
LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO: la línea que va de Marx-Engels a Lenin, a la fundación de la
Internacional Comunista y del Partido Comunista de Italia; la lucha de clase de la Izquierda Comunista contra la
degeneración de la Internacional, contra la teoría del “socialismo en un solo país” y la contrarrevolución estaliniana;
el rechazo de los Frentes Populares y de los frentes nacionales de la Resistencia; la lucha contra el principio y la
praxis democráticas, contra el interclasismo y el colaboracionismo políticos y sindicales, contra toda forma de
oportunismo y nacionalismo; la dura obra de restauración de la doctrina marxista y del órgano revolucionario por
excelencia – el partido de clase– , en contacto con la clase obrera y su lucha cotidiana de resistencia al capitalismo
y a la opresión burguesa, fuera del politiqueo personal y electoralesco, contra toda forma de indiferentismo,
seguidismo, movimentismo o aventurerismo “lucharmatista”; el apoyo a toda lucha proletaria que rompa con la paz
social y la disciplina del colaboracionismo interclasista, el apoyo a todos los esfuerzos de reorganización clasista
del proletariado sobre el terreno del asociacionismo económico, en la perspectiva de la reanudación a gran escala
de la lucha de clase, del internacionalismo proletario y de la lucha revolucionaria anticapital ista.
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Golpe civil-militar en Bolivia
¡Ni Morales ni Mesa-Camacho ni el ejército!

¡Por la independencia de clase!
¡Por la lucha proletaria revolucionaria!

Durante semanas, las fuerzas reaccionarias bolivianas denunciaban la re-
elección contestada del presidente Evo Morales. Esto dio lugar a manifestacio-
nes, bloqueos de carreteras y violencias callejeras.

Virus corona:
una epidemia que la

burguesía no
controla pero utiliza

para aumentar su
control político

y social

El nuevo coronavirus, al comienzo
llamado 2019-nCoV (nuevo coronavi-
rus 2019) y luego Covid19, es parte de
una gran familia de virus que generan
enfermedades que van desde el resfria-
do común hasta el síndrome respirato-
rio del Medio Oriente (MERS) y el sín-
drome respirator io agudo severo
(SARS). Este virus apareció por prime-
ra vez en Wuhan, una gran ciudad in-
dustrial de la provincia de Hubei, en
China.

En un principio fue notificado ofi-
cialmente por la OMS (Organización
Mundial de la Salud) el 31 de diciembre
de 2019; pero algunos medios (inclui-
do el New York Times) revelaron que
este coronavirus había sido identifica-
do ya en octubre pasado; las autorida-
des chinas ocultaron la información
durante más de dos meses, como en el
caso del SARS en 2009, por temor a que
esta nueva epidemia pudiera perjudicar
los negocios... y esto es lo que sucedió
en enero y febrero de 2020, no solo en

Venezuela: profundización de la
crisis económica,

impasse de la crisis política
burguesa, necesidad urgente de la

lucha de clase proletaria

Después de los dislates de Guaidó y
la oposición en sus mediocres intentos
de golpe de Estado que solo preludiaban
el fracaso, y ante las amenazas estado-
unidenses de que «todas las opciones
están en la mesa», la situación sigue sien-
do azarosa entre todos los protagonis-
tas; comenzando por la dislocación de la
posición golpista después de reunirse con
delegados del gobierno, en Noruega y
luego en Barbados, debido a que la Ad-
ministración Trump y el gobierno vene-
zolano anunciaban que desde hace un
buen rato se estaban reuniendo en secre-
to, independientemente de los delegados
de Guaidó y el gobierno venezolano que
«ya no quiere seguir hablando con los
títeres sino con el titiritero», como afir-

maba el jocoso Diosdado Cabello, se-
gundo en el mando chavista... Todo
esto tiene que ver con el recrudeci-
miento de la presión americana sobre
Caracas, ante el impasse en que se en-
cuentran Guaidó y Maduro para solu-
cionar la crisis venezolana.

EL JUEGO IMPERIALISTA
PESA EN FORMA

DETERMINANTE SOBRE LAS
RIVALIDADES INTERNAS

Los principales voceros de la Ad-
ministración Trump, amparados en la
doctrina Monroe (que en la práctica

Según el diario francés Le Monde (4
de noviembre) «Dos Bolivia, irreconci-
liables, se enfrentan. Por un lado, una
oposición polimorfa, divida entre parti-
dos políticos, organizaciones ciudada-
nas estructuradas y civiles, entre los que
se encuentran muchos jóvenes, estudian-
tes y liceístas. La mayoría de ellos vienen
de las clases medias y altas, más bien mes-
tizos y blancos, inclusos si los grupos in-
dígenas se encuentran allí. Por otro lado,
los partidarios del presidente Evo Mora-

les, que encarnan una Bolivia rural y
de las periferias: campesinos, mineros,
cocaleros, trabajadores y organiza-
ciones sindicales»

En realidad, este no es un enfren-
tamiento entre proletarios yburgueses,
sino entre dos facciones burguesas,
una de las cuales, a la izquierda, se
apoya en organizaciones que practi-
can el colaboracionismo, incluso para
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El mundo capitalista sobre un volcán

AMÉRICA LATINA EN LLAMAS

América Latina es la región del mun-
do donde las manifestaciones masivas
se han esparcido como un reguero de
pólvora. En Honduras, huelgas y ma-
nifestaciones contra una «reforma» del
sistema de salud y educación; comen-
zó en la primavera, duró todo el vera-
no, pidiendo la caída del gobierno; lue-
go reaparecen a mediados de octubre
tras la condena por tráfico de drogas
en los Estados Unidos del hermano del
presidente.

En Ecuador, los proletarios y las ma-
sas se ponen en movimiento a partir del
1° de octubre, lo que obligó al gobierno
a huir de la capital después de unos
días. Poco después fue Chile, el llama-
do modelo sudamericano de éxito eco-
nómico, que fue golpeado por violentas
protestas que pusieron en dificultades
a un gobierno que elogió a su país como
una isla de estabilidad en el continente.
Luego fue el turno de la vecina Colom-
bia... Para completar la imagen de la ines-
tabilidad política en América Latina, de-
bemos agregar a Bolivia donde un pre-
sidente izquierdista, Evo Morales, se vio
obligado a refugiarse en México, y a
Perú, teatro de un enfrentamiento entre
el Parlamento y la Presidencia.

Las causas profundas son econó-
micas; según el FMI, América Latina es
la región del mundo donde el crecimien-
to fue el más débil en 2019 y lo será nue-
vamente en 2020. Además de Venezuela
en pleno desastre económico, Argenti-
na es el país más afectado por la crisis,
seguido por el pequeño Paraguay, mien-
tras que México y Brasil se estancan.
Pero el mecanismo democrático electo-
ral ha servido en Argentina como en
México para calmar las tensiones socia-
les. Sin embargo, la llegada al poder de
los bomberos sociales de «izquierda»
solo puede ser un paliativo temporal;
ya no estamos en una era de auge eco-
nómico cuando un Lula podía redistri-
buir algunas migajas del crecimiento
para comprar la paz social. No somos
nosotros los que decimos esto, sino el

Los burgueses de todos los países están preocupa-
dos por la situación: desde hace varios meses el mundo
capitalista ha sido sacudido por explosiones sociales,
episodios de revueltas o al menos por protestas contra
los gobiernos.

Desde África a Asia, a América Latina, pasando por Me-
dio Oriente, el año pasado estuvo marcado por una suce-
sión sin precedentes de movimientos duraderos y de cierta
intensidad de lucha de las masas oprimidas.

En comparación con los movimientos anteriores, lo que
llama la atención principalmente es su extensión: mientras
que hace 9 años la llamada «Primavera Árabe» se había
circunscrito a esta región del mundo, ahora es prácticamen-

te en todos los continentes que se están manifestando.
Después de que, en febrero, el «Hirak» (movimiento) arge-
lino comenzó, presenciamos la revuelta de Sudán que, en
un contexto de agitación que se remonta al año anterior, se
intensificó en junio, expulsando del poder al viejo dictador
Omar El Bechir que reinaba desde hace treinta años.

En Asia, desde finales de marzo, fue en Hong Kong
donde el viento de la revuelta aumentó para dar lugar, en
junio, a gigantescas manifestaciones. Pero fue en el otoño
que los movimientos, que a menudo se expandieron duran-
te varios meses, estallaron en todas partes: en Haití, Indo-
nesia, Líbano, América Latina, Irak, Irán, Guinea Conakry,
etc. por nombrar solo los más importantes.

Financial Times, el órgano de las finan-
zas británicas e internacionales.

Sobre las causas de los movimien-
tos en los países latinoamericanos, el pe-
riódico cita a un analista burgués según
el cual «lo más importante es la exis-
tencia de un depósito de frustración e
insatisfacción como las ventajas obte-
nidas durante el auge de las materias
primas se han reducido o han desapa-
recido», comentando que «las perspec-
tivas para los próximos años son peo-
res. A pesar del desempeño económico
en general deficiente en los últimos
años, América Latina podía al menos
contar con el hecho de que la econo-
mía mundial estaba creciendo, que los
mercados eran bastante estables y que
había inversión extranjera disponible
– factores que en el futuro no están ga-
rantizados» (1).

EL MEDIO ORIENTE
EN LA TORMENTA

Si, según los propios burgueses,
son los efectos de la crisis económica
las que ponen en marcha a las masas
explotadas y pobres de América Lati-
na, ¿qué podemos decir sobre Medio
Oriente?

Según los círculos financieros inter-
nacionales la economía del Líbano se en-
cuentra en un «estado crítico», y el nue-
vo gobierno que se acaba de formar no
tendrá otra opción que comenzar de nue-
vo los ataques contra los proletarios y
las masas desfavorecidas que lideraron
la revuelta de octubre.

En Irán, fue el brutal aumento en el
precio de la gasolina para alimentar las
arcas estatales lo que provocó las ma-
nifestaciones y disturbios a principios
de octubre, inmediatamente ahogados
en sangre (300 a 400 muertos según las
fuentes), pero el deterioro de la situa-
ción de las masas soportado durante
meses es su causa profunda, la misma
que habia provocado las protestas del
año anterior.

En Irak, «el deterioro de la situa-
ción económica de los iraquíes es la

razón principal de las protestas» (2).
Entre el 1 de octubre y mediados de di-
ciembre, la represión dejó más de 600
muertos, más de 15.000 heridos y cien-
tos de desaparecidos.

LOS GRANDES PAÍSES
CAPITALISTAS TAMPOCO

SALEN INDEMNES

Las revueltas que hemos revisado
rápidamente (y a las que, en la medida
de nuestras posibilidades, hemos dedi-
cado textos y análisis más detallados)
tienen lugar en los países llamados «pe-
riféricos», pero los llamados países ca-
pitalistas «centrales» no están excentos
de esta epidemia de luchas.

Prueba de ello es el caso del imperia-
lismo dominante, los Estados Unidos.
Ya hemos tenido la oportunidad de des-
cribir la ola de luchas en el sector de la
educación que todavía sigue su curso,
con formas de auto-organización de los
huelguistas. Este otoño, el ejemplo más
significativo fue la huelga de 48.000 tra-
bajadores de General Motors desde me-
diados de septiembre y durante 6 sema-
nas: fue la huelga más grande en la in-
dustria automotriz desde la década de
1970. En octubre son aproximadamente
3500 trabajadores de la empresa Mack
Trucks (camiones) que se declararon en
huelga durante 10 días, por primera vez
en 35 años, etc. De hecho, desde 2018,
Estados Unidos ha registrado un aumen-
to de huelgas; según cifras oficiales, que
solo tienen en cuenta las huelgas que
involucran a más de 1.000 trabajadores,
hubo en 2018 una cantidad de huelguis-
tas sin igual desde la década de 1980:
487,000 huelguistas contra apenas
25,000 en 2017, la cifra más baja jamás
registrada que se sepa (3). En 2019 ve-
mos la misma tendencia, puesto que en
septiembre el total ya alcanzaba los
442.000 huelguistas...

NECESIDAD
DEL PARTIDO DE CLASE

Los hechos muestran pues que un
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nuevo ciclo de luchas se ha abierto a
escala mundial; son los efectos de las
propias contradicciones del capitalis-
mo lo que sacude al statu quo, según
las modalidades y las formas inevita-
blemente variables según los países,
según sus estructuras económico-so-
ciales y según la historia local de las
luchas entre las clases. Pero también
demuestran las consecuencias negati-
vas y a menudo desastrosas de la au-
sencia de dirección de clase en estos
movimientos. Sin la presencia de una
vanguardia que influya en al menos
en una parte de los proletarios, es de-
cir, sin la presencia del partido de cla-
se, sólidamente organizado alrededor

del programa comunista, los movi-
mientos de lucha o revuelta que han
puesto en marcha varias capas de la
población caen bajo la influencia de
las corrientes pequeñoburguesas, in-
cluso cuando los proletarios consti-
tuyen su fuerza motriz.

Y esto es cierto incluso cuando es-
tamos en presencia de luchas puramen-
te obreras. En este caso, son las organi-
zaciones del colaboracionismo político
y sindical cuyo poder va de acuerdo con
su integración en los mecanismos bur-
gueses de control social que prevale-
cen, si no encuentran una fuerza orga-
nizada frente a ellos.

Las luchas que han estallado en los

cuatro rincones del planeta plantean
objetivamente la necesidad de la re-
constitución del partido revoluciona-
rio comunista, internacionalista e in-
ternacional. ¡En todos los países no
hay una tarea mayor y más apremiante
para los militantes proletarios de van-
guardia preocupados por los intereses
de su clase!

(1) Financial Times, 1-17 / 11/19
(2) AFP, 4/12/19
(3) https://www.bls.gov/web/wks-

tp/annual-listing.htm

( viene de la pág. 1 )

Golpe civil-militar en Bolivia
¡Ni Morales ni Mesa-Camacho ni el ejército!

¡Por la independencia de clase!
¡Por la lucha proletaria revolucionaria!

UN GOLPE DE ESTADO
REACCIONARIO

Es menos una «movilización ciuda-
dana» que las maniobras de los secto-
res más reaccionarios de la burguesía y
las presiones del imperialismo estado-
unidense lo que derrocó al presidente
que dirigió el país durante catorce años.

El domingo 10 de noviembre por la
mañana, la Organización de Estados
Americanos (OEA) publicó un informe
que daba la razón a la oposición, di-
ciendo que las últimas elecciones del
20 de octubre no habrían sido gana-
das, en primera vuelta, por Evo Mora-
les. Este último anunció por primera vez
la organización de nuevas elecciones y
la renovación del Tribunal Electoral,
acusado de parcialidad. Durante el día,
la situación cambió: el ejército, que has-
ta ahora se encontraba fuera del con-
flicto, solicitó la renuncia del presiden-
te. A este se les unen varias unidades
policiales que se habían amotinado con-
tra el gobierno.

La «renuncia» de Morales fue segui-
da por las de su vicepresidente y los
presidentes de ambas cámaras, así como
por varios gobernadores y alcaldes de
su partido, el Movimiento hacia el So-

cialismo (MAS). La vicepresidenta del
Senado, miembro de la oposición, suce-
dió a Morales y anunció que se celebra-
rán elecciones presidenciales en enero
de 2020.

Mesa, el oponente de Morales en las
elecciones presidenciales, fue vicepre-
sidente durante la «guerra del gas» de
2003, cuando estalló la rebelión del pro-
letariado contra el aumento de los pre-
cios, con el trágico saldo de cien muer-
tos. Durante su campaña, habló por un
acercamiento con Estados Unidos yBra-
sil por Jair Bolsonaro (L’Humanité 24
de octubre). Camacho, el líder de la de-
recha y «comité cívico» de Santa Cruz,
se pavoneaba en la sede del gobierno,
con la Biblia en la mano. Este oponente
es un evangelista, un fundamentalista
cristiano, que se enorgullece de contar
con el apoyo del imperialismo yanqui.
Pidió el establecimiento de un «gobier-
no de transición» con participación mi-
litar.

Para colmo, Trump se felicita por el
derrocamiento del presidente pseudo-
socialista de Bolivia.

El carácter reaccionario de los nue-
vos amos del país no está en duda. El
Washington Post cree que «la oposi-
ción de extrema derecha, ahora [...]
controla claramente el país»
(courrierinternational.fr, «Evo Morales
se refugia en México mientras Bolivia
se hunde en el caos», 12 de noviembre)

MOVILIZACIÓN PROLETARIA
CONTRA EL GOLPE DE

ESTADO

Los proletarios de La Paz y El Alto
se levantaron contra el nuevo poder.
Saben que es un enemigo resuelto de su
clase, pero también un poder revanchis-
ta que desprecia y odia a las masas indí-

genas que pensaban que habían encon-
trado un representante en Morales. To-
davía no conocemos de qué tratan las
consignas de la movilización de los tra-
bajadores.

Hayun sentimiento pro-Morales en-
tre los proletarios. Se debe a una mejora
en la situación económica y social: «el
programa económico que Morales ha
implementado desde que asumió el car-
go en 2006 es, según todos los indica-
dores, el más exitoso y estable de la
región.

En los últimos trece años, el PIB ha
aumentado de $ 9 mil millones a más
de $ 40 mil millones, los salarios rea-
les han aumentado, el PIB per cápita
se ha triplicado, las reservas de divisas
están en aumento, la inflación ya no
está un problema, y la pobreza extre-
ma se ha reducido del 38%al 15%, una
caída de 23 puntos. En comparación,
durante el mismo período, la pobreza
extrema en Uruguay y Perú disminuyó
solo un 2,3%y un 12%, respectivamen-
te». («El milagro económicode Bolivia»,
Deutsche Welle citado por Courrier In-
ternational, 9 de agosto).

El crecimiento capitalista ha ayuda-
do a mejorar las condiciones de vida de
las masas pobres a través de una políti-
ca de gasto público y medidas redistri-
butivas, como el decimocuarto mes o los
beneficios sociales. A pesar de esto, la
explotación sigue siendo feroz y el pro-
letariado y los campesinos pobres aún
viven en la miseria y la necesidad.

Lejos de la pamplinada «socialista»
de Morales y el MAS, es un desarrollo
capitalista lo que Bolivia ha experimen-
tado. Este desarrollo se basó en las ex-
portaciones de materias primas, particu-
larmente el gas.

LA CALLE CIEGA
DE LOS COLABORACIONISTAS

El colaboracionismo sindical, fiel a
su larga tradición de seguir a las fuerzas

( sigue en pág. 4 )

llevar a cabo una política más indepen-
diente de ciertas instituciones imperia-
listas como el FMI y el Banco Mundial,
tratando al mismo tiempo de encontrar
un padrino alternativo con el imperialis-
mo chino; mientras que el otro depende
de ciertos sectores de la pequeña y me-
dia burguesía que busca el apoyo de
Washington. Con la renuncia de Mora-
les y su exilio en México, fue este último
el que ganó en el choque.
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burguesas dominantes, también se unió
al derrocamiento de Morales. La Confe-
deración de Trabajadores de Bolivia,
uno de sus principales partidarios, dijo
el domingo que «para evitar que el país
no caiga en una guerra civil, si es ne-
cesario que el presidente renuncie,
pues que renuncie».

Los partidos trotskistas tienen una
influencia innegable en Bolivia. Esta
fuerza, una vez más, se pone al servicio
de consignas típicamente burguesas.
El Partido Obrero Révolucionario (POR
Masas) llama a una «asamblea popu-
lar» y a traer al poder un frente inter-
clasista de «trabajadores, campesinos,
clases medias pobres» (Cfr. Insurrec-
ción, 22 de octubre de 2019). Los trots-
kistas brasileños del Partido Operario
Revolucionario (POR-Massas) denun-
cian el «gobierno antinacional» de
Moreno y piden un «frente antiimpe-
rialista» (Cfr. www.pormassas.org 9 de
octubre). La Liga Obrera Revoluciona-
ria (LOR-CI) reclama una «Asamblea
Constituyente libre y soberana» (Cfr.
www.laizquierdadiario.com, 24 de octu-
bre) muy clásica (y muy burguesa), y el
Movimiento Socialista de los Trabaja-
dores por un «programa de verdadera
nacionalización de recursos bajo con-
trol de los trabajadores» (Cfr. Chas-
qui Socialista, septiembre de 2019).

Por su parte, los «marxistas-leninis-
tas» del Partido Comunista Revolucio-
nario también defienden las soluciones
burguesas con una «alternativa patrió-
tica, democrática y popular» (Cfr. tin-
ta-roja.com, 10 de noviembre) y una
«verdadera democracia popular» (Cfr.
22 de octubre).

ÚNICA SALIDA:
VOLVER A LA LUCHA CLASISTA

Como en Venezuela, los proleta-
rios no deben ser engañados. Mora-
les, Camacho, Mesa y compañía son
todos enemigos. Ninguno es mejor
que el otro. Todos deben ser comba-
tidos. La «asamblea constituyente»,
el «gobierno de los trabajadores cam-
pesinos», el «poder del pueblo» ...
son solo fábulas que buscan desviar-
los de la lucha de clases. Esto sin
mencionar los llamados patrióticos a
la independencia nacional con la na-
cionalización de los recursos natura-
les o de las multinacionales.

Los proletarios y las masas deshe-
redadas de Bolivia enfrentarán los mis-
mos problemas independientemente de
su presidente, porque todos estos po-
líticos burgueses, de izquierda o de de-
recha, solo siguen los mandatos del ca-

pital. Para que su lucha de resistencia
no pueda ser desviada y esterilizada
con objetivos burgueses, tendrá que
atacar al capitalismo mismo y a su Es-
tado, es decir, esta resistencia se afir-
ma abiertamente como lucha de clase.
Los proletarios de este pequeño país
de once millones de habitantes tienen
una rica tradición de luchas obreras
detrás de ellos, pero también tienen
una larga tradición de traición de parte
de aquellos que afirman representarlos.

Los proletarios bolivianos deben
confiar solo en sus propias fuerzas, no
pueden confiar en ningún salvador; su
perspectiva no puede ser la de una
unión nacional o popular para defen-
der una forma de Estado burgués y al
capitalismo nacional: ¡su perspectiva
solo puede ser la de la revolución pro-
letaria internacional para derrocar a to-
dos los Estados burgueses! Mientras

tanto, la única forma segura de defen-
derse de sus enemigos es la lucha in-
dependiente por sus propios intereses
de clase. Esta lucha de clases plantea
el problema de la constitución de su
órgano político, el partido de clase in-
dispensable para dirigir la lucha de de-
fensa inmediata contra el capitalismo,
en la perspectiva de su derrocamiento
cuando las condiciones objetivas lo
hagan posible. Esta es una tarea histó-
rica que los proletarios de Bolivia no
pueden resolver solos, sino que requie-
re la colaboración de los proletarios de
todo el mundo.

¡Por la lucha de clase
revolucionaria!
¡Por la revolución comunista
mundial!

13 de noviembre de 2019

Golpe en Bolivia ...

( viene de la pág. 3 )

Luchas de masas proletarias en
Colombia: ¡Por une orientación y

organización de clase!
Desde hace una semana, esta vez le

toca a Colombia ser el teatro de gran-
des movimientos de luchas contra la
austeridad capitalista infligida por el
gobierno.

15 meses después de la elección de
Duque, el descontento hacia el gobier-
no se ha generalizado, sobre todo por
la situación de precariedad social que
viven las grandes masas; por lo tanto,
no es casual que, según los sondeos
de opinión, actualmente su gobierno
sufra de un 69% de desaprobación.

La economía colombiana se había
incrementado en el último trimestre en
un 3,33% (a ritmo anual), gracias a una
contestada ley de impuestos más rigu-
rosa. Pero a pesar de esto, el desem-
pleo no baja y ya llega al 10,2%. Cabe
decir que Colombia posee un batallón
de 12 millones de empleados informa-
les, por lo tanto no tienen ninguna pro-
tección laboral ni social. Un 40% de los
trabajadores ganan menos del salario
mínimo nacional, y a menos que lo ha-
gan por su cuenta, no tienen ninguna
posibilidad de ser pensionados por el
Estado; de 8 millones de asalariados,
solo 3 millones tienen derecho a cobrar
una pensión de vejez. Como dice una
pancarta de las recientes movilizacio-
nes: «Trabajo decente y pensiones dig-
nas», estas son pues las razones cen-
trales de las movilizaciones y del paro
nacional. Todo esto se desarrolla en
medio de un clima de terrorismo esta-
tal, expresado en masacres de indíge-
nas, persecución de dirigentes sindi-
cales y vecinales, incluyendo el asesi-

nato de una candidata a las elecciones
de alcaldes. Esta situación es frecuen-
te en el país andino que todavía no lo-
gra cerrar las profundas heridas deja-
das por la pasada guerra civil. Pero la
tensión aumentó recientemente tras el
bombardeo de una supuesta zona gue-
rrillera, donde resultaron muertos sal-
vajemente 8 niños – a pesar de que el
ejército sabía que eran niños. Se debe
resaltar que entre las reivindicaciones
de los convocados al paro nacional está
la exigencia de un mayor compromiso
con la implementación del acuerdo de
paz con las FARC firmado en 2016.

El gobierno había preparado un con-
junto de medidas anti obreras exigidas
por los capitalistas, como la disminu-
ción de las pensiones de jubilación, dis-
minución del salario mínimo juvenil en
un 25%, abolición del salario mínimo,
fin de los contratos de trabajo, dismi-
nución de los impuestos a las grandes
empresas, privatizaciones, etc. Es par-
ticularmente contra este «paquetazo»
que los sindicatos anunciaron un paro
nacional, el segundo en pocos meses
(el primero tuvo lugar el 25 de abril) y
manifestaciones en todo el país.

El diario Semana del 15/11 expre-
saba los temores de la burguesía de
esta manera: «Después de ver en tele-
visión cómo las multitudes se han to-
mado las calles en varios países para
expresar su indignación, el turno le
llegó a Colombia. Las protestas leja-
nas se han venido acercando. Luego
de los ‘chalecos amarillos’ en Fran-
cia y los libertarios en Hong Kong, el
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estallido social llegó a América Lati-
na. En Ecuador, por las drásticas me-
didas del Fondo Monetario Interna-
cional, y en Bolivia, por acusaciones
de fraude electoral que terminaron
con la renuncia de Evo Morales. Pero
la movilización social que más impre-
sionó – por lo masiva, agresiva y sos-
tenida – fue la de Chile, hasta ese
momento considerado un país mode-
lo, cuyo desenlace ya va en referendo
para cambiar la Constitución. Ante
ese panorama, muchos colombianos
[léase burgueses, NdR] están con los
pelos de punta».

El Comité Nacional del Paro, que re-
úne alrededor de la CUT (Central Uni-
taria de los Trabajadores) a los diver-
sos sindicatos profesionales, organiza-
ciones estudiantiles, femeninas y otras
organizaciones sociales, hizo todo por
tranquilizar a los burgueses: la huelga
sería limitada a un tiempo definido, y la
demanda esencial sería la obertura de
negociaciones con las autoridades so-
bre el paquetazo.

El paro nacional se realizó el jueves
21 de noviembre sin grandes percan-
ces ni violencias, a pesar de dejar un
saldo de al menos tres muertos y más
de 250 heridos, según cifras del Depar-
tamento de Defensa. Los organizado-
res habían anunciado que habrían 3
millones de manifestantes, pero a pe-
sar de que esta cifra no fue alcanzada,
las manifestaciones fueron gigantes-
cas; el ministro del interior anunció la
cifra de 400.000 participantes en todo
el país, cuando en realidad en la sola
ciudad de Cali su número superaba la
cifra de 450 mil según cálculos de fuen-
tes independientes.

Estas gigantescas manifestaciones
en varias ciudades como Medellín, Ba-
rranquilla, Cali, Bucaramanga, Cartage-
na y Bogotá, la capital, la primera que
se recuerde en décadas, se realiza tras
el llamado de amplios sectores de la so-
ciedad colombiana, siendo entre los
más importantes evidentemente los tra-
bajadores de la educación, los obreros,
y los campesinos; las organizaciones
de campesinos indígenas protestan
principalmente por el asesinato de 134
de sus militantes por parte de sicarios
contratados por los grandes propieta-
rios, a la llegada al poder de Duque.
Cabe destacar que a la convocatoria se
sumaron los defensores de los acuer-
dos de paz suscritos con la ex guerrilla
de las FARC. La relativa calma del pri-
mer día fue asegurada en parte por las
medidas preventivas que el gobierno
había tomado: implementó de forma pre-
via una serie de medidas que incluye-
ron el cierre de los pasos fronterizos de

Colombia ... Colombia con Venezuela, Brasil, Ecua-
dor y Perú yel acuartelamiento en máxi-
ma alerta de las fuerzas militares, ade-
más del allanamiento y detención de
algunos dirigentes, periodistas e inclu-
so grupos culturales, los más radicales
que llamaban al paro.

Sin embargo, al segundo día, la si-
tuación se calentó un poco más y los
enfrentamientos con la policía aumen-
taron y se tornaron más violentos. Los
saqueos, barricadas, incendios se mul-
tiplicaron en la capital, Bogotá, donde
75 estaciones de metro y 79 autobuses
de transporte público fueron afectados
y varios supermercados saqueados.
Como era de esperarse de un gobierno
igual de ultra represivo que los ante-
riores, Duque decreta el toque de que-
da à Bogotá (el primero desde los años
70) tras una «ley seca» dictada en la
mañana, y saca los militares a la calle.
La violencia virtual es acompañada na-
turalmente con un llamado del presiden-
te colombiano al dialogo.

Pero los manifestantes violaron el
toque de queda con nuevas manifesta-
ciones y, por primera vez en Colombia,
con cacerolazos. Los dirigentes sindi-
cales que ya habían condenado la vio-
lencia de las manifestaciones en Bogo-
tá, se desolidarizan también de estas
manifestaciones espontáneas.

Sin embargo la agitación cobra nue-
vos bríos y la rabia se amplifica, luego
del asesinato de un manifestante, obli-
gando al Comité a convocar a un nue-
vo paro nacional para el 27 de noviem-
bre y tratar de recuperar el control del
movimiento.

A pesar de que en Bogotá el ejérci-
to y la policía impidieron el cierre de
tiendas, la huelga pareció haberse ex-
tendido y las manifestaciones aún eran
masivas, reuniendo a cientos de miles
de personas, una semana después del
estallido de los disturbios.

El gobierno ha tratado de respon-
der a esta movilización un poco como
Macron en Francia contra los Chale-
cos Amarillos: anunció la apertura de
«conversaciones» durante 4 meses en
todo el país donde se suponía que la
población se expresaría, a través de
funcionarios electos y organizaciones
de la sociedad civil: una iniciativa res-
paldada oficialmente por la administra-
ción estadounidense. Los burgueses
conocen bien el valor pacificador del
opio democrático (en el artículo de Se-
mana citado anteriormente, hablando
de las recientes elecciones municipa-
les y regionales, el cotidiano escribió
que «la democracia activó sus válvu-
las de escape que, sin duda, ayudarán
a moderar la rabia»). Pero este anun-
cio de una «conversación» no puede
calmar el descontento de las masas que
se movilizaron para obtener la satisfac-

ción de sus demandas básicas.
Por su parte, el Comité Nacional de

Paro agregó, entre otras cosas, a su lis-
ta de demandas, la disolución de la ES-
MAD (policía antidisturbios) y la pur-
ga de la policía. ¡Como si el Estado co-
lombiano, particularmente represivo y
brutal, estuviera tranquilamente dis-
puesto a suavizar sus métodos para
mantener el orden! Sobre todo porque
según una declaración de Fonseca, lí-
der de la CUT, el día de la huelga solo
tenía como objetivo «reclamarle al
Gobierno que negocie el ‘paqueta-
zo’»: ¡el objetivo es solo la negocia-
ción! En lugar de oponerse a la fuerza
contra la fuerza, respondiendo a la obs-
tinación del gobierno mediante el en-
durecimiento del movimiento, el Comi-
té Nacional de Paro multiplica las de-
claraciones legalistas y pacifistas para
evitar que la huelga sea ilimitada (como
lo han hecho los estudiantes de algu-
nas universidades), al mismo tiempo
que llamaba al gobierno a la negocia-
ción «en un espíritu patriótico y de-
mocrático», anunció un nuevo día de
huelga para el 4 de diciembre: táctica
clásica del colaboracionismo sindical
para romper un movimiento de lucha en
pleno auge...

Al igual que en el vecino Chile,
donde el aparato sindical convocó a
una huelga general el 12 de noviem-
bre, no por la defensa de los intereses
proletarios, sino para el objetivo re-
formista de establecer una nueva cons-
titución a través de una asamblea cons-
tituyente, las organizaciones colabo-
racionistas de Colombia traicionan la
lucha de las masas proletarias que pre-
tenden dirigir.

En Colombia como en Chile, como
en toda América Latina y en el mundo
entero, la crisis del capitalismo empuja
a los proletarios a la lucha. Para tener
una oportunidad de victoria, primero
tendrán que romper con todos los fal-
sos amigos que los desvían de la lucha
de clases al proponerles falsas alterna-
tivas democráticas. Contra estos parti-
dos y sindicatos, que en realidad son
defensores del orden burgués, los pro-
letarios deberán recuperar las armas de
la lucha de clase independiente y do-
tarse de su organización política de cla-
se – el partido comunista revoluciona-
rio, internacionalista e internacional.
Esto no se puede hacer de la noche a la
mañana, pero es la vía que indican ob-
jetivamente los enfrentamientos de hoy.

¡Clase contra clase! El capitalismo
no se reforma, se le combate, antes de
tener la fuerza para poder derribarlo. En
esta lucha, los proletarios no tienen
nada que perder más que sus cadenas,
¡tienen un mundo que ganar!

29 de noviembre de 2019
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Haití: la explosión social sacude
el orden burgués y el yugo imperialista

UN PAÍS ASOLADO
POR LA MISERIA

Haití es uno de los países más po-
bres del mundo, y sigue empobrecién-
dose cada vez más.

El 60% de los haitianos vive con me-
nos de $ 2 por día, según el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo.
3,67 millones de personas, es decir, un
tercio de la población, padecen de inse-
guridad alimentaria teniendo como con-
secuencias directas el hambre, pero tam-
bién deficiencias que causan retrasos en
el desarrollo de los niños o su muerte
prematura.

El sistema de salud es lamentable:
decenas de personas enfermas no reci-
ben tratamiento y mueren a causa de in-
fecciones que podrían haberse evitado
si hubieran podido ver a un médico.

Los magros salarios son devorados
por una inflación que supera el 20%.
Para tratar de calmar a los proletarios, el
gobierno acaba de decretar un aumento
de salarios; esto fue recibido como una
provocación ya que es más bajo que el
aumento de los precios: el nuevo sala-
rio diario de 500 gourdes para trabaja-
dores textiles equivale a 5,2 euros. Por
su parte, los pequeños agricultores han
sufrido una disminución de más del 10%
de la producción agrícola debido a la se-
quía. El desempleo es endémico, las vi-
viendas pobres proliferan y los cortes
de energía se generalizan, debido sobre
todo a las cientos de miles de viviendas
que el terremoto destruyó en 2010, y que
no han sido reconstruidas.

UN PAÍS BAJO LA BOTA
DE LOS IMPERIALISTAS

Desde hace más de un siglo, Haití,
que se había liberado, las armas en la
mano, del colonialismo y la esclavitud
francesa, tuvo que someterse a las in-
tervenciones más o menos directas de
los diferentes imperialismos y, en pri-
mer lugar, el de su vecino, los Estados
Unidos.

La primera ocupación imperialista
duró de 1915 a 1934. Luego, durante la
Guerra Fría, Washington instaló y apo-
yó a una serie de despiadados dictado-

res, entre ellos «Papa Doc», François
Duvalier, luego su hijo «Baby Doc»,
Jean-Claude. Este último fue expulsado
del país por un levantamiento de masas
en 1986, y recibido por el imperialismo
francés quien le ofreció un agradable re-
fugio. En 1990, Estados Unidos apoyó
un golpe militar para derrocar al presi-
dente electo Jean-Bertrand Aristide, un
cura con una retórica populista cuya
política obstaculizaba a las corporacio-
nes estadounidenses. En 1994, los ma-
rines invaden de nuevo el país, y desde
2004 se han establecido en el pais las
«fuerzas de paz» de la ONU, lideradas
principalmente por Estados Unidos, Ca-
nadá, Francia yBrasil. El papel de estas
fuerzas ha sido el mantenimiento, no de
la «paz», sino del orden burgués, ante
la ausencia de un ejército en Haití. Aho-
ra se ha descubierto que son estas tro-
pas de la ONU las responsables de la
epidemia de cólera que ha matado a casi
10,000 haitianos. Estas verdaderas tro-
pas de ocupación han sido culpables de
múltiples violaciones de mujeres y ni-
ños, así como de la represión de mani-
festantes y comunidades pobres.

Además de ocupar el país militarmen-
te, los imperialistas también han devas-
tado sectores enteros de su economía.
Querían hacer de Haití un paraíso para
las fábricas de ropa a bajos salarios que
son verdaderas prisiones. El país se ha
visto obligado a abolir los aranceles y
ha sido inundado con arroz barato pro-
veniente de Estados Unidos, llevando a
la ruina a muchos agricultores. Las ren-

tables empresas estatales como Teleco,
la compañía telefónica nacional, tuvie-
ron que ser cedidas a las multinaciona-
les de los países imperialistas que se
apresuraron a echar a la calle a una parte
de sus asalariados.

Recientemente, los buitres imperia-
listas exigieron el fin de los subsidios al
combustible en nombre del... cumpli-
miento del acuerdo climático de París de
2016. ¡Miseria del ecologismo!

Finalmente, el país ha sido una vícti-
ma colateral de los enfrentamientos en
tornoa Venezuela: los imperialistas, para
desestabilizar al gobierno burgués de
Caracas, impidieron la continuación de
los programas venezolanos de entrega
de petróleo en Haití. Por lo tanto, está
obligado a comprar petróleo de compa-
ñías estadounidenses a precios del mer-
cado mundial, que rápidamente lo han
llevado a la incapacidad de importar y
por lo tanto a la escasez de gasolina y a
los cortes de energía. Las escuelas y los
hospitales se han visto obligados a ce-
rrar por falta de electricidad.

UNA IRA PROFUNDA DE LAS
MASAS DESHEREDADAS

Los manifestantes se rebelan contra
esta situación de miseria y sumisión.
Denuncian la falta crónica de combusti-
ble y electricidad, la inflación que pone
el precio de los alimentos básicos fuera
del alcance de la mayoría de la pobla-
ción, además del despilfarro, a todos los
niveles, del dinero público por parte de
los políticos. Estos reclamos se cristali-
zaron en torno a la solicitud de renuncia
y el juicio del presidente haitiano Jove-
nel Moïse, con el apoyo de la adminis-
tración americana.

Los manifestantes denuncian tam-
bién la presencia y el saqueo imperialis-
tas. En Puerto Príncipe, cocteles molo-
tov y piedras fueron arrojados en las
embajadas de Francia yCanadá. El 24 de
octubre, un periodista de CBC dijo: «Las
paredes de Puerto Príncipe están cu-

Desde octubre, Puerto Príncipe, la capital haitiana, y otras ciudades importantes
se han visto sacudidas por poderosas manifestaciones antigubernamentales, acom-
pañadas por el cierre de fábricas, escuelas y el paro del transporte. Son la continua-
ción de las movilizaciones que se suceden desde julio.

Estas se traducen en enfrentamientos violentos con la policía y las bandas
paramilitares que han querido aplastarlos con gases lacrimógenos, cañones de
agua y munición real. Para defenderse, los manifestantes construyeron barricadas
y bloqueos de carreteras. Hubo docenas de muertos y cientos de heridos. El
periódico de la web, «Haití libre», da cuenta de 94 muertos y 49 heridos entre el 1°
de septiembre y el 11 de octubre.
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biertas de graffitis contra la ONU y lo
que todos llaman el grupo reducido,
un grupo de países donantes, inclui-
dos Canadá y Estados Unidos, la Unión
Europea y la Organización de Estados
Americanos, sin cuyo apoyo ningún
presidente haitiano puede permanecer
en el puesto por mucho tiempo».

La ira se ha reforzado por la violen-
cia bárbara de las camarillas burguesas
contra las protestas. En noviembre, ban-
das paramilitares, en conexión con al-
tos funcionarios del gobierno, llevaron
a cabo una masacre en un barrio pobre
de Puerto Príncipe, La Saline, donde vi-
ven muchos manifestantes: más de 70
hombres, mujeres y niños fueron salva-
jemente asesinados y muchas casas fue-
ron incendiadas.

LA TRAMPA DEL
INTERCLASISMO.

En Haití, como desafortunadamen-
te en todos los países en ebullición
social de esta zona de América Central
y del Sur, no existe una organización
verdaderamente clasista de lucha pro-
letaria que garantice su independencia
de clase y actúe como un baluarte fren-
te a los ataques y las maniobras bur-
guesas. Los proletarios y las masas
desheredadas están desarmados ante
las maniobras burguesas para reempla-
zar a Moïse. De hecho, preocupados
por la movilización de las masas, ciertas
personalidades de la burguesía haitia-
na rompieron con este último. Forma-
ron diferentes «frentes de oposición»,
tan antiproletarios los unos como los
otros, y ofrecen sus servicios a los dife-

rentes imperialistas rapaces.
Por su parte, decenas de sindicatos

haitianos firmaron recientemente una
«Declaración conjunta por un gobierno
de salvación nacional» con burgueses,
incluyendo a las cámaras de comercio
locales. ¡Pero la salvación nacional es
la salvación del capital! La única salva-
ción de la que deben preocuparse los
proletarios es la de los explotados y los
oprimidos, y para esta salvación hayque
luchar contra los capitalistas y no aliar-
se con ellos.

¡POR LA LUCHA DE CLASE
PROLETARIA! ¡POR LA

REVOLUCIÓN COMUNISTA!

El proletariado haitiano es débil, des-
organizado y está desarmado política-
mente; pero aún inspira temor a la bur-
guesía ya que éste está dispuesto a usar
la fuerza y se encuentra directamente
relacionado con el corazón del sistema
imperialista mundial con miles de inmi-
grantes haitianos, especialmente en los
Estados Unidos.

Como en todas partes, el orden bur-
gués genera su rosario de miseria, pri-
vaciones, violencia, discriminación...
Solo hay una forma de oponerse a esta
situación: la lucha contra el capitalis-
mo, la lucha obrera que une a todos los
proletarios sobre objetivos no popula-
res sino de clase, la lucha no nacional
sino internacional, la lucha que se esta-
blece como el objetivo final, no la refor-
ma, sino la revolución.

Hacer material la perspectiva de esta
lucha proletaria necesita que la clase
obrera se dote históricamente de un ór-

gano político: el partido comunista, re-
volucionario, internacionalista e inter-
nacional. Pero las masas proletarias
haitianas también necesitan en sus lu-
chas inmediatas de organizaciones de
defensa que no pacten con sus enemi-
gos de clase.

Además, requieren de una real yfuer-
te solidaridad internacional, especial-
mente de los proletarios de los países
imperialistas que ligan su destino a la
buena marcha de las ganancias capita-
listas y su orden mundial. Esta solidari-
dad es indispensable para romper el ais-
lamiento: la reanudación de la lucha de
clase anticapitalista en los grandes paí-
ses capitalistas será un apoyo decisivo
para las luchas de los proletarios y las
masas oprimidas de los países domina-
dos.

Al recuperar su independencia de
clase, el proletariado puede liderar a las
masas desheredadas en su lucha contra
el capitalismo y la sociedad burguesa.

Y cuando los proletarios luchen bajo
su bandera, ya no se tratará de derribar
a un presidente, de democratizar el Es-
tado de los capitalistas, sino de contra-
rrestar la sangrienta dictadura de la bur-
guesía, de la cual él es el pilar, con la
dictadura revolucionaria internacional-
del proletariado, indispensable para ex-
tirpar el capitalismo para siempre.

¡Solidaridad de clase con los prole-
tarios y las masas haitianas explotadas!

¡Abajo la dominación imperialista!
¡Abajo la explotación capitalista!

19 de noviembre de 2019

Chile:
¡Contra el aumento del precio del transporte!

¡Contra la carestía de la vida!
La lucha de la clase proletaria indica el camino

Desde hace tres días, los disturbios
provocados por el anuncio de que el pre-
cio del transporte suburbano en Chile
subirá un 5% se extienden por todo el
país. El gobierno ha declarado el estado
de emergencia, el ejército ha asumido el
control de la seguridad pública en las
principales ciudades del país y, mien-
tras que las manifestaciones y el enfren-
tamiento con las fuerzas del orden no
cesan, ya se cuenta al menos 15 muer-
tos, 88 heridos por armas de fuego y más
de 1.300 detenidos.

Para el miércoles 23, la Central Uni-
taria de Trabajadores, el principal sindi-
cato del país, ha convocado una huelga
general como protesta tanto por la subi-
da del precio de los billetes de metro en
particular, como por el aumento conti-

nuado de los suministros básicos mien-
tras que los salarios permanecen prácti-
camente estancados. Mientras, en sus
declaraciones públicas, el gobierno que
capitanea el millonario Sebastián Piñei-
ra se ha reído abiertamente de los prole-
tarios a los que, aunque ya tardan va-
rias horas en llegar cada día al puesto
de trabajo utilizando el transporte pú-
blico, insta a madrugar más para apro-
vechar las ofertas del metro en las horas
de menos afluencia.

La situación en Chile, aparte de la
subida del precio del transporte públi-
co, es verdaderamente difícil tanto para
los proletarios que viven de la econo-
mía regular como para aquellos que tie-
nen que subsistir mediante el trabajo
negro, tanto para los que habitan en las

grandes barriadas obreras de Santiago,
Valparaíso yConcepción como para los
que tienen que vivir en las villas miseria
de los extrarradios urbanos. Durante la
última década, la Universidad Católica
de Chile calcula que el precio de la vi-
vienda en una ciudad como Santiago
ha subido un 150%, la electricidad un
10%, manteniéndose la inflación gene-
ral aproximadamente en un 2,5%. Mien-
tras esto es así, el salario medio es de
unos 13.000 $, pero el 70% de la pobla-
ción vive con menos de 770 $ mensua-
les, es decir, existe una gran polariza-
ción de la riqueza, manteniéndose una
gran parte de la población por debajo
del nivel de la pobreza. Porque el «oasis

( sigue en pág. 8 )



8

chileno», como gustan de llamar los eco-
nomistas burgueses a Chile por su su-
puesta prosperidad, el 10% de la pobla-
ción en edad de trabajar se encuentra
en paro, cifra que asciende a más del
20% entre los jóvenes. Cierto que, com-
parado con la situación de sus vecinos
latinoamericanos, incluso con la que
vive Argentina, la de Chile parece algo
menos tenebrosa para los proletarios,
pero es sabido que, en el capitalismo, la
prosperidad, la riqueza, la buena marcha
de la economía y los negocios, signifi-
can pobreza ymiseria para la mayoría de
la población.

Las revueltas de estos últimos días
vienen a mostrar que la clase proletaria
chilena, la que sufre la subida de los pre-
cios del transporte, el precio de los al-
quileres, la semana laboral cada vez más
larga, los bajos salarios… tiene la fuerza
suficiente como para contestar ante el
enésimo agravio al que la burguesía chi-
lena quiere someterle entre palos y bur-
las. Los disturbios, los saqueos de tien-
das y grandes superficies, los incendios
de algunas empresas, así como los en-
frentamientos con la policía en todos los
barrios proletarios de las grandes ciu-
dades, son muestra de la rabia de una
clase proletaria que carga sobre sus es-
paldas con la buena marcha de la eco-
nomía nacional, con ese incremento
anual del Producto Interior Bruto que
llena de orgullo a los dirigentes del país.
Es una rabia espontánea, sin canalizar
ni organizar, donde se mezclan los ac-
tos de pillaje con los ataques al enemigo
de clase… pero es la rabia que la clase
proletaria albergaba en su seno desde
que la democracia se reinstaurase en el
país, hace ya casi treinta años, y de nue-
vo fuesen los obreros quienes pagasen
el pato de la reconstrucción nacional y
de la reconciliación con quienes les ha-
bían torturado y asesinado durante
otros dieciocho.

El estado de emergencia declarado
por el gobierno de Sebastián Piñeira el
pasado domingo, es la respuesta más
abierta y brutal que la burguesía chile-
na podía dar contra quienes se mani-
fiestan en las calles: poner el control
de la seguridad pública, es decir de la
represión, en manos del ejército, no es
ninguna broma en un país donde este
mismo ejercito gobernó con mano de
hierro durante casi dos décadas, dedi-
cando buena parte de sus fuerzas a se-
cuestrar, torturar y asesinar a los pro-
letarios más combativos. Aún hoy en
día, de acuerdo a una publicación re-
ciente del Congreso norteamericano,
este ejército es uno de los más «profe-
sionales» del continente sudamerica-

no. Que los soldados patrullen las ca-
lles con sus armas apuntando a los ve-
cinos de los barrios proletarios es toda
una declaración de intenciones: ni des-
de la Casa de la Moneda, ni desde los
cuarteles, ni desde los consejos de ad-
ministración de las principales empre-
sas del país, se va a tolerar que los pro-
letarios salgan a la calle a exigir una me-
jora en sus condiciones de existencia.

Por su parte, las corrientes políti-
cas de la oposición, han sido también
muy claras: «No se le puede poner
como condición al gobierno para dia-
logar que se deponga el estado de
emergencia […] Categóricamente,
como oposición, no buscamos deses-
tabilizar al Gobierno Piñeira, que
debe urgentemente dejarse apoyar y
anunciar una agenda social que in-
cluya beneficios inmediatos» Estas
palabras de uno de los principales líde-
res de la oposición definen perfecta-
mente todo lo que los proletarios pue-
den esperar de los partidos izquierdis-
tas del arco parlamentario: en primer
lugar, el gobierno debe controlar a los
rebeldes, no se cuestionará, por lo tan-
to, el estado de emergencia hasta que
estos hayan sido detenidos.

En lo que respecta a la Central Uni-
taria de Trabajadores, para entender su
posición en este conflicto basta con ver
que ha tardado casi una semana en con-
vocar la huelga general del día 23. ¡Y
hasta el último momento ha ofrecido la
desconvocatoria a cambio de que el go-
bierno dé muestra de buenas intencio-
nes! Durante la crisis social más grave
desde la llegada de la democracia, en
medio de disturbios que han dejado más
de una decena de muertos… la CUT se
toma una semana de plazo para convo-
car una huelga dejando respirar al go-
bierno, que en ese plazo ha tenido tiem-
po de sobra para militarizar el país, con-
virtiendo la calle en un bastión de los
soldados. Pero esta actitud se entiende
mejor si prestamos atención al comuni-
cado del día 21 de octubre que ha hecho
público esta misma CUT. En él, después
de moderar sus exigencias al «retorno
de la normalidad», refiriéndose a los dis-
turbios de estos días de atrás, se afirma:

«Pero con la misma claridad con-
denamos de la manera más enérgica la
violencia irracional generada por la
actitud del gobierno, que ha permitido
acciones de vandalismo y delincuen-
cia de grupos minoritarios, mientras la
gran mayoría del país se ha manifesta-
do de manera pacífica y organizada por
todo el territorio. Es absurdo destruir
el metro que no es usado por los pode-
rosos sino por trabajadores y trabaja-
doras, es repudiable el saqueo de ne-
gocios, algunos de ellos de pequeños
comerciantes, así como la destrucción
de bienes públicos. Esa violencia irra-

cional solo es funcional a los podero-
sos para justificar la represión y mili-
tarización del país. Pero también deja-
mos planteada la pregunta acerca de
la sospechosa ausencia de vigilancia y
protección policial a la red de metro,
negocios y edificios, justo en los mo-
mentos en que operaban estos grupos
de desconocida y dudosa pertenen-
cia». Mientras el proletariado se mani-
fiesta en la calle, se enfrenta a la policía
para defenderse, sabotea los transpor-
tes públicos como manera de protestar...
y es golpeado y asesinado, la CUT con-
dena la violencia, acusando a los pro-
pios trabajadores que participan en las
protestas «violentas» de ser aliados del
gobierno.

La clase proletaria chilena debe ser
capaz de sacar, en estos enfrentamien-
tos y en aquellos que sin duda ven-
drán en un futuro más próximo que le-
jano, las lecciones de su propia histo-
ria, que es la misma historia que carga a
sus espaldas el proletariado de toda
América Latina. La democracia, el res-
peto por la legalidad parlamentaria, el
reformismo encorsetado en las apreta-
das costuras del parlamentarismo, fue-
ron la causa de su derrota en el momen-
to de máxima tensión social. Durante
los trágicos años que van de 1970 a
1973, la confianza en la corriente opor-
tunista que representaban Allende y la
Unidad Popular, llevó a una serie de
durísimos reveses, el último de los cua-
les fue la implantación del terror bur-
gués de mano del muy demócrata y
constitucional Augusto Pinochet. Du-
rante esos años las fortísimas movili-
zaciones de la clase proletaria, que tuvo
en los cordones industriales una de sus
formas más características de lucha,
pudieron ser encauzadas gracias al re-
lumbrón que entre los trabajadores te-

¡Lean, difundan, sostengan la
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¡Suscríbanse!
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nía el mito de la democracia y el avance
paulatino hacia el socialismo. La pre-
sión de las fuerzas del oportunismo po-
lítico y sindical fue lo suficientemente
fuerte como para encauzar tanto la lu-
cha inmediata, desplegada con gran va-
lor y coraje sobre el terreno de la de-
fensa de los intereses económicos de
la clase obrera, como la lucha política,
que se definía en torno a una etérea
«vía nacional al socialismo». La prime-
ra, la lucha económica, a pie de fábrica
y barrio, fue difícilmente controlable
por la burguesía porque en ella la clase
proletaria se mostraba más indómita,
pero finalmente pudo ser supeditada a
la defensa de la economía nacional chi-
lena, que entonces tenía las nacionali-
zaciones de las empresas más impor-
tantes del sector primario y secundario
como bandera. La segunda, la lucha
política, fue limitada a un reformismo a
pequeñísima escala que evitó en todo
momento rozar siquiera los privilegios
de clase de la burguesía. Tanto es así
que la conspiración militar patrocinada
por el gobierno de Estados Unidos
pudo hacerse a plena luz del día mien-
tras la Unidad Popular exigía a los pro-
letarios contención y calma.

1.973 fue el triunfo de la acción com-
binada del oportunismo pseudo socia-
lista y la represión burguesa abierta y
desencarnada. El proletariado chileno
debe sacar las lecciones oportunas: la
clase burguesa recurre tanto al ejército
y la fuerza armada como al circo parla-
mentario y la defensa de la democracia
para mantener a la clase proletaria ale-
jada de su terreno de lucha por exce-
lencia, en el que se libra un combate
con medios y métodos realmente cla-
sistas. Hoy los proletarios han salido a
la calle en un verdadero estallido so-
cial para defender sus condiciones de
existencia más inmediatas. Ante ellos
tienen, de nuevo, al ejército y a las or-
ganizaciones pseudo obreras que inten-
tan encauzar su lucha hacia la confian-
za en el Estado burgués, hacia la re-
nuncia a la lucha clasista, a la que til-
dan de violenta y sin sentido. El dilema
es el mismo: o se rompe con la colabo-
ración entre clases que estas posturas
conciliadoras suponen, o se cae no ya
en la inanidad política que representan,
sino en la vorágine de la represión más
despiadada.

¡Por la defensa intransigente de
las condiciones de vida de la clase
proletaria!

¡Por el retorno de la lucha de cla-
se del proletariado!

¡Por la reconstitución del Parti-
do Comunista, internacional e inter-
nacionalista!

22 de octubre de 2019

Venezuela: profundización de la
crisis económica,

impasse de la crisis política
burguesa, necesidad urgente de la

lucha de clase proletaria
( viene de pág. 1 )

( sigue en pág. 10 )

es considerar al resto del continente
como su «patio trasero»), han evocado
como espada de Damocles la «opción»
de invasión militar directa para derrocar
al gobierno Maduro y montar a su ma-
rioneta, el Sr Guaidó, o de un bloqueo
naval total de las costas venezolanas
(algo así como 3 mil kilómetros de fron-
tera marítima a vigilar...!), cosas que en
sí serían casi imposibles y extremada-
mente traumáticas para toda la región.
Sin embargo, la misma expresa simultá-
neamente la tremenda importancia de los
intereses materiales, que en Venezuela
se han puesto en juego entre un virtual
bloque imperialista occidental en torno
al eje americano y los imperialistas riva-
les como lo son Rusia, China e incluso
Turquía e Irán, dentro de un juego polí-
tico geo-estratégico bastante alambica-
do y complejo. Por ejemplo tenemos que
las inversiones chinas en Venezuela, en
la explotación de los recursos primarios
como el petróleo, hierro y otros minera-
les industriales y preciosos como el oro,
coltán, etc., además de la recuperación
de algunas refinerías que están parali-
zadas por falta de mantenimiento, exi-
gen de la potencia asiática una interven-
ción política y diplomática más agresiva
en Venezuela (ya con una deuda acu-
mulada de 25 millardos de dólares), yque
pueda asegurar allí estas inversiones,
que forman parte de sus grandes pro-
yectos hechos en toda la región; pero
estas nversiones jamás superarían las
inversiones estadounidenses en Vene-
zuela que datan desde comienzos del
siglo Veinte, precisamente en los pozos
petroleros. Hoy en día el stock de capi-
tal americano en Venezuela alcanza la
faraminosa cifra de 600 mil millones de
dólares (1).

Rusia, por su parte, no solo tiene
grandes inversiones, sobre todo en la
faja petrolífera del Orinoco, sino que
además comercializa, a través de su em-
presa estatal Rosneft, el petróleo ve-
nezolano a nivel internacional, para es-
capar de las fuertes sanciones que los
estadounidenses aplican al petróleo y
a las finanzas de Caracas; además de
brindar un vasto apoyo militar al ejérci-
to venezolano, Rusia acaba de anun-
ciar la intención de enviar a los puertos
del país caribeño una flota de buques
de guerra, dando clara señal de su re-
chazo a toda veleidad guerrerista por

parte de la potencia estadounidense.

SITUACIÓN SOCIO-
ECONÓMICA EN VENEZUELA

Según el FMI, para Venezuela las
proyecciones económicas son simple-
mente horrorosas: tenemos una inflación
que se disparó en el año 2016-2017 a un
100%, para luego ascender a 900.000%
(130.060% según el Banco Central de
Venezuela) en 2018, pero, esta institu-
ción central capitalista que preveía 10
millones por ciento para 2019, rectifica
sus cifras y ahora pronostica solamente
(¡!) un millón por ciento para 2019; de
todos modos estamos en presencia de
una hiperinflación que bate todos los
récords históricos. Las cifras del des-
empleo, siempre según el FMI, eviden-
temente son altas (34,3%), ni hablar del
PIBque de sobresaliente en 2011 (5,6%),
pasa a negativo en 2018 (-15%).

Para complemento está el aparato
productivo que en todos sus sectores
vive caídas verticales de hasta un -65%
desde 2013; un factor importante de es-
tas caídas es la producción petrolera que
entre 2011 y2015 se mantuvoen 2 millo-
nes 500 mil barriles / día, pero que hoy
ha descendido hasta 800 mil barriles /
día ; si agregamos que los precios del
petróleo, después de haber aumentado
en los últimos meses, vuelven a bajar, se
comprende que es suficiente como para
golpear duramente al presupuesto nacio-
nal. El desfalco es más que evidente, ya
que las pérdidas y los accidentes en la
producción se deben, en la mayoría de
los casos, a falta de mantenimiento e in-
versiones tecnológicas, que en el capi-
talismoson importantes para la competi-
tividad en el mercado, sobre todo en un
país cuyas divisas provienen casi todas
de la comercialización del aceite negro.

A las causas económicas – que no
todas se le pueden solo achacar a la
Administración Maduro, sino también a
la crisis mundial que viven sobre todo
los países productores exclusivos de
materias primas – siguen las consecuen-
cias de orden social, tales como la sub-
nutrición, malnutrición y obesidad que,
según la FAO (2), se triplicó entre los
trienios 2010-2012 y 2015-2017, pasan-
do de 3,6¨% de la población a un 11,7%,
incluso tomando solo como referencia
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las estadísticas suministradas por las
autoridades venezolanas. Lo mismo pasa
con las enfermedades epidémicas que
habían prácticamente desaparecido,
como la malaria, tuberculosis, difteria, y
que hoy reaparecen brutalmente y se re-
crudecen inevitablemente, dada la falta
de medicinas y vacunas para evitar un
contagio mayor (3). Auñado a todo esto
está la migración (4 millones, entre emi-
grantes y desplazados, en menos de 4
años, de acuerdo a fuentes de la ONU),
de manera que la realidad habla de la
existencia de una situación tendencial-
mente dramática, como es la crisis en los
hospitales, los frecuentes apagones
eléctricos, el bajo nivel de los servicios
públicos como la basura, agua, electri-
cidad, Internet, telefonía, etc; a lo que
se añade el profundo abismo adonde ha
ido a parar el valor real de los salarios.

LA «GUERRA ECONÓMICA»...
QUE LIBRA EL GOBIERNO

CONTRA EL PROLETARIADO

Los chavistas culpan de la dramáti-
ca situación, aunque con notables be-
moles (4), además de las sanciones ame-
ricanas, a los grupos empresariales de
la vieja burguesía; pero en realidad las
leyes del capitalismo imponen a las em-
presas, del tinte político que sea, utilizar
todos los medios disponibles para de-
fender sus ganancias, en perjuicio de los
intereses de los proletarios y de las ma-
sas. También la ineficiencia, la corrup-
ción de cuello blanco, como la que reina
siempre en las principales empresas pú-
blicas, se revela particularmente nefas-
ta dada la situación de crisis económica
que azota al país actualmente.

Esta es la demostración práctica de
la naturaleza de las tesis y políticas bo-
livarianas que, en definitiva, cuando la
crisis disipa la polvareda levantada por
las medidas sociales,las «misiones», lo
que aparece es un liberalismo del más
puro y un capitalismo del más salvaje.

La propaganda gubernamental acu-
sa también a los Estados Unidos de li-
brar una «guerra económica contra el
pueblo de Venezuela», y es cierto que
las sanciones americanas, que comen-
zaron bajo el gobierno Obama y que son
actos contra el gobierno venezolano,
en especial contra sus representantes,
han tenido consecuencias desastrosas
para la población. Pero utilizando el na-
cionalismo, para llamar a la unión na-
cional en defensa de la patria, la sobe-
ranía, etc., el gobierno Maduro busca
movilizar a sus partidarios para ganar
apoyo entre los proletarios, tratando de
hacer olvidar que, en realidad, es el pro-

pio gobierno quien libra la guerra con-
tra el proletariado.

Lo inaudito es que el gobierno Ma-
duro casi ha logrado la hazaña de evitar
grandes revueltas, salvo la de los mani-
festantes de la oposición, y que la clase
proletaria, que solo depende de su fuer-
za de trabajo para vivir, muestre solo sig-
nos aislados de descontento contra sa-
larios de miseria (el salario mínimo roza
los 5 dólares mensuales) y condiciones
de vida insoportables que practica el ré-
gimen chavista.

En efecto, la experiencia histórica
de las grandes crisis económicas, como
la de los años 30', ha demostrado que
en un primer momento estas crisis abru-
man al proletariado, lo embotan, lo po-
nen de rodillas – sobre todo cuando le
faltan sus armas de lucha, es decir, sus
organizaciones de clase: no hay una re-
lación automática entre una grave cri-
sis económica y el desencadenamiento
de la lucha de clase. Por lo tanto, la re-
acción inmediata de los proletarios será
la búsqueda de soluciones individua-
les (entre ellas, la emigración) antes de
recobrar confianza en la acción directa
y colectiva contra los capitalista. Ade-
más, la prolongación de esta situación
de parálisis de la clase obrera es debi-
do al hecho de que la sola alternativa
es la que presenta la oposición burgue-
sa de derecha, demasiado antiproleta-
ria como para enrolar a las masas sin-
reservas de la nación.

REPRESIÓN PREVENTIVA

La represión ejercida por la policía
y el ejército venezolanos no están muy
lejos de esta situación de secuestro y
casi parálisis de la clase obrera. El Es-
tado no solo ha reprimido las manifes-
taciones de la oposición, sino también
las protestas venidas de los barrios, em-
presas públicas, de los trabajadores de
la educación, profesores, enfermeras y
del movimiento campesino, así como el
sonado caso del sindicalista Rubén
González cercano a la MUD que, a pe-
sar de su labor colaboracionista de ha-
cer contentar con migajas a los trabaja-
dores, ha sido condenado a 7 años y 7
meses de cárcel. Todo este cuadro re-
presivo se ampara en los decretos de
«Estado de Excepción Constitucional»
establecidos por el gobierno venezola-
no. Estos decretos, y otros instaura-
dos en la época de Chávez, fueron im-
puestos desde mayo de 2016 y renova-
dos en septiembre de 2018, y permiten
que el Gobierno emplee la ley marcial
para «preservar el orden interno».

El caso de González es muy instruc-
tivo: cuando el gobierno y los patronos
no tienen nada que conceder a los tra-
bajadores, el día en que se alzan, el Es-
tado burgués no vacila en hacer que se

pudran en un calabozo a los sirvientes
que hablan demasiado. Esta es una lec-
ción para los otros, una advertencia, una
amenaza para que otros como él sigan
jugando su papel de defensores de la
paz social (es decir, de parálisis del pro-
letariado), y para los obreros: hoy ya no
hay nada que redistribuir, y la represión
ha pasado a un primer plano.

FRACCIONES BURGUESAS
RIVALES, PERO UNIDAS

CONTRA EL PROLETARIADO

El fracaso político de la posición de
la burguesía clásica local se debe en
parte a su origen social y económico,
cuyos principales líderes vienen de la
denominada burguesía compradora.
Esta capa parasitaria hoy en día no le
queda sino mirar surgir fenómenos
como el fantasioso Guaidó que, en de-
claraciones recogidas por el diario «Fi-
nancial Times» (5), dice que «tenemos
todos los elementos necesarios para
sustituir una dictadura y tener una
transición: apoyo popular, apoyo ins-
titucional, acceso a recursos... apoyo
internacional, estado de las fuerzas
armadas, capacidad de movilización...
bueno, los tenemos todos, o la mayo-
ría de ellos... (¡!)» Bueno... a pesar del
apoyo de Trump, incrementando la pre-
sión sobre el gobierno venezolano por
medio de sanciones cada vez más san-
guinarias, los hechos han mostrado la
banalidad de estas declaraciones, que
más bien tienen que ver con una auto-
intoxicación del propio discurso.

Es necesario también indicar que esta
vieja burguesía tiene otra facción adver-
saria – pero que puede resultar comple-
mentaria y unitaria, en caso de grandes
explosiones sociales –, muy competiti-
va, que viene impulsando la política de
Maduro y el PSUV (Partido Socialista
Unido de Venezuela). Esta facción de
orígenes diversos fue creciendo de ma-
nera dinámica luego de los 2 booms pe-
troleros de antaño, que dieron nacimien-
to a elementos de la mediana burguesía
que trataban de diversificar la economía
venezolana, pero también participar del
pastel petrolero.

Si bien hay dos fracciones de la bur-
guesía que se enfrentan apoyándose
cada una en los diversos imperialismos
(Usa y la UE, etc. respaldando a la opo-
sición, y China y Rusia a favor del go-
bierno Maduro), las mismas no están
separadas por un muro infranqueable,
por compartimientos estancos – como
es el caso del emporio de la vieja familia
Mendoza que colabora ampliamente con
el gobierno Maduro, sin hablar del pac-
to Chávez-Carter-Cisneros (Ver Suple-
mento N° 6 a «El programa comunista»
N° 47; Marzode 2008, p. 3) –, tal comolo
demuestran las negociaciones entre el
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poder y la oposición. Todas dos tienen
un programa anti-proletario.

Es fácil para la oposición denunciar
la situación catastrófica en la que so-
breviven las masas bajo el gobierno Ma-
duro. Pero, sin proclamarlo abiertamen-
te, en caso de tomar el poder, su progra-
ma será el de una «terapia de choc» para
frenar la hiperinflación yrestaurar la taza
de ganancias del capitalismo venezola-
no; evidentemente el choc sería asesta-
do a los proletarios y masas venezola-
nas. Según Eduardo Gamarra, profesor
de economía en una universidad del es-
tado de Florida, «los venezolanos que
han sufrido durante todo este tiempo,
van a encontrarse frente a una política
muy dura, muy dramática, si se quiere
controlar el sistema monetario» (6).

UN GOBIERNO QUE SE
SOSTIENE A PUNTA DE

ENGAÑOS NO PUEDE IR MUY
LEJOS

Hace un año Maduro llamaba a la
clase obrera a apoyar su plan de reacti-
vación económica y financiera: «tene-
mos en nuestras manos la fórmula per-
fecta para garantizar el bienestar del
pueblo venezolano», declaraba el man-
datario, el 23/8/2018, durante una reunión
con dirigentes sindicales. Pero desde
ese tiempo hasta acá, los hechos han
mostrado lo que se escondía detrás de
estas frases demagógicas: una degrada-
ción nunca vista de la situación econó-
mica y social no solo del proletariado,
sino también de amplias capas de la pe-
queña burguesía, y que solo ha enrique-
cido a los especuladores, los llamados
«bachaqueros», pero sobre todo a los
burgueses que gozan de un acceso más
fácil a las divisas.

DESDE MACONDO, GUAIDÓ
LLAMA AL EJÉRCITO

VENEZOLANO

Pero el Ejército burgués apoya al
gobierno, porque su jerarquía está es-
trechamente relacionada con la gestión
del país, por lo tanto, a los negocios.
Esta jerarquía entronizada en el gobier-
no continúa haciendo negocios a pesar
de la crisis, así que nada tendrá que ga-
nar asociándose a la oposición para pro-
pinar una golpe de Estado a Maduro (su
gabinete está compuesto casi exclusi-
vamente por altos militares). Pero si es-
tos negocios son puestos en tela de jui-
cio con la prolongación de la crisis, el
ejército, que es el último pilar y defen-
sor del capitalismo, no vacilará un se-
gundo en deponer el gobierno chavista
e infligir al proletariado la «terapia de
choc», o electrochoc, que prometen los
economistas.

La posición del ejército venezolano

debe hacer reflexionar a las vanguardias
proletarias: no importa cuantas veces la
clase obrera participe en el circo electo-
ral, o lo que diga la «opinión pública»,
ya que, cuando es necesario, las deci-
siones fundamentales descansan en la
fuerza, la violencia y la dictadura con-
centradas en ese brazo armado del Esta-
do burgués. Como sentencia la critica
marxista «más allá de las apariencias de
civilización y de sereno equilibrio del
orden burgués, aun en la república más
democrática, cl Estado político consti-
tuye el comité de intereses de la clase
dominante».

¡PATRIA ES PATRÓN!

Pero lo que más nos interesa denun-
ciar es que, sea cual sea el final de este
largo melodrama entre gobierno y opo-
sición, de esta comedia o tragedia, locier-
to es que entre esta banda de políticos,
parásitos y sabandijas de toda índole,
se encuentra aprisionado el proletaria-
do completamente inerme desde el pun-
to de vista de clase, al que todavía se le
toma por seguidor nacionalista que de-
fiende «su» patria contra el imperialis-
mo americano, antes que los intereses
de su clase, en esta sociedad que lo
margina y le niega su condición de pro-
ductor exclusivo de la riqueza de una
nación que no le pertenece, pero que,
sin embargo, es el primero en ser llama-
do a defenderla en cuanta manifestación
se le invite para denunciar las tropelías
de un Trump, a pesar de sus pésimas
condiciones de vida y de trabajo.

Las guerras siempre han estallado
con cada ejército reclamando para sí la
defensa de la patria... pero son los pro-
letarios los que han de ser masacrados
entre ambos frentes; los proletarios en
Venezuela (como en todos los demás
paises), si no quieren ser transformados
en carne de cañón, deberán tomar el ca-
mino de la lucha solo por sus reivindi-
caciones de clase en las manifestacio-
nes contra el capitalismo salvaje que
reina allí, a pesar de toda la propaganda
«socialista» del gobierno Maduro.

LA IZQUIERDA EN SU
LABERINTO INTERCLASISTA,
O PATADAS EN EL TRASERO

QUE SE DESPERDICIAN

- Los trotskistas del «Partido socia-
lismo y libertad» y C-cura – que en el
pasado fueron invitados a conferencias
con la prominente asociación de empre-
sarios venezolanos, Fedecámaras –, a
través de su organismo internacional
(www.uit-ci.org) son solidarios con las
movilizaciones en Hong Kong, así como
lo hicieron con las manifestaciones de
2017 en Venezuela contra Maduro. Esto
prueba su pernicioso interclasismo pese

a sus llamados de autonomía de la clase
obrera. Llaman, por ejemplo, a «que nos
reagrupemos y construyamos una al-
ternativa política de los trabajadores
y el pueblo, que se postule como op-
ción verdaderamente revolucionaria
frente al Psuv y la MUD. Llamamos a la
izquierda chavista y no chavista a unir-
nos tras este objetivo» (7); pero sin de-
cir sobre qué terreno se situaría la ac-
ción de esta «alternativa política»: ¿en
el terreno electoral, es decir, en el cua-
dro de las instituciones del Estado bur-
gués, o sobre el terreno de clase y revo-
lucionario, por tanto, contra esas insti-
tuciones y contra ese Estado? En este
último caso sería imposible lograr una
unión con gentes que sostienen al go-
bierno actual, aunque lo critiquen, como
es el caso de la llamada «izquierda cha-
vista». En realidad aquí no se encuentra
otra cosa que los viejos y tradicionales
frentes populares que siempre han ser-
vido para impedir una verdadera movili-
zación revolucionaria del proletariado.

- Los trotskistas de Marea Socialis-
ta, agrupación venezolana no habilitada
legalmente para participar en el juego
electoral, está internacionalmente conec-
tada con el Secretariado Unificado de la
IV Internacional, el cual ha abandonado
el concepto marxista de dictadura del
proletariado por el de democracia so-
cialista (8), lo que es más conforme con
su práctica reformista, de la cual su par-
ticipación en las elecciones burguesas
no es más que un ejemplo; y tan exage-
rado y furioso es su electoralismo que
en las elecciones regionales de 2017 de-
cidieron participar sin tarjeta propia afir-
mando que «los derechos no se decli-
nan y es necesario hacer todos los es-
fuerzos posibles por ejercerlos (¡!)».
Igualmente participaron sin tarjeta pro-
pia en las elecciones municipales de di-
ciembre de ese mismo año. Contradicto-
riamente hablan de «soberanía nacio-
nal», es decir, defender la economía na-
cional, pero llaman a la «autonomía» de
la clase obrera: los oportunistas camu-
flan siempre su verdadera naturaleza
detrás de declaraciones clasistas en
apariencia, cuyo fin es atraer a los pro-
letarios asqueados del reformismo tra-
dicional.

Los proletarios no pueden contar
con este tipo de organizaciones para
sus luchas. Su situación, cada vez más
dramática en Venezuela, impone la ne-
cesidad de una lucha de resistencia úni-
camente en el terreno de clase, indepen-
dientemente de y contra todas las orien-
taciones burguesas, chavistas o anti-
chavistas. Como en todos los países,
esta lucha plantea la necesidad de la re-
constitución del partido de clase, inter-
nacionalista e internacional, para dirigir
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( viene de la pág. 11 )

Venezuela ...

Revuelta en Ecuador
Contra las exigencias de la burguesía nacional e
internacional, la clase proletaria debe hacerse oír.

Desde primeros de octubre tiene lu-
gar en Ecuador una oleada de protes-
tas, manifestaciones, cortes de carrete-
ra, bloqueos de ciudades, huelgas y
asaltos a centros policiales. Por ahora,
el punto de máxima tensión parece ha-
berse alcanzado en los últimos días,
cuando la huelga general convocada
por las principales centrales sindicales
del país hizo huir al gobierno de More-
no de Quito y refugiarse en Guayaquil,
segunda ciudad del país y primera en
importancia económica.

Detrás de estas protestas, el gobier-
no de Moreno, el FMI, la Confedera-
ción de Estados Americanos, etc. colo-
can la mano del ex presidente Correa,
que querría volver al país, siempre se-
gún estas organizaciones, después de
no poder hacerlo por la vía electoral.
Pero la realidad es que, al margen de la
participación en las movilizaciones de
elementos cercanos al ex presidente del
país, lo que late en la rebelión que to-
davía tiene lugar es el rechazo intransi-
gente por parte de campesinos indíge-
nas, proletarios y masas desheredadas
del país, de las exigencias que el Fon-
do Monetario Internacional y la bur-

guesía nacional ecuatoriana han pues-
to sobre la mesa para acceder a crédi-
tos internacionales y a financiación de
urgencia ante la mala situación econó-
mica de Ecuador.

Efectivamente, ante el déficit fis-
cal y la elevadísima deuda pública de
Ecuador, que llega al 60% del PIB y es
consecuencia, sobre todo, de la baja-
da del precio de las materias primas
(productos agrícolas y petróleo) que

Ecuador exporta a Estados Unidos y
Europa, el Fondo Monetario Interna-
cional se comprometió en marzo de este
año a otorgar un crédito de 4.200 mi-
llones de dólares para los próximos
tres años. A esta cantidad, se suma-
rán otros casi 6.000 millones de dóla-
res procedentes de diferentes entida-
des financieras americanas y euro-
peas. Pero la condición para liberar
este dinero es la adopción, por parte

el combate anti-capitalista hasta el ob-
jetivo final cual es el derrocamiento del
Estado burgués y la instauración del
poder dictatorial del proletariado. Si bien
esta perspectiva no es inmediata, no
obstante es la que debe guiar desde hoy
a los proletarios de vanguardia.

¡No a la unanimidad nacional, no a
la defensa de la patria, disfraz conque
la burguesía oculta sus intereses de
clase!

¡Abajo el pacto social chavista!
¡Arriba la lucha de clase proletaria y
anticapitalista!

«¡El enemigo principal está en
casa!», como decía hace un siglo el re-
volucionario marxista alemán Karl Lie-
bknecht...

31 de agosto de 2019.

(1) Los medias hablan de manera exa-
gerada acerca del «milagro chino», la
«ruta de la seda», de que China será la
próxima primera potencia mundial, etc.,

pero hablando de las relaciones econó-
micas de Estados Unidos con Venezue-
la, la ex Vice Ministra de ComercioExte-
rior, Rosado Prieto, afirmaba en 2015 que
estas relaciones «(son) muy fructíferas
a juzgar por los 590 mil millones de dóla-
res que refleja la balanza comercial en
los primeros 13 años de la Revolución
Bolivariana (...) EEUUes el primer desti-
no de divisas públicas venezolanas, en
2013 recibió el 50% del total de los pa-
gos internacionales que Venezuela rea-
liza». (Cfr. https://vigiljournal.com/es/la-
inversion-extranjera-en-venezuela).
Desde esa última fecha hasta hoy, es
cierto que ha habido una cuantiosa fuga
de capitales norteamericanos, pero Usa
sigue siendo de lejos el principal socio
de Venezuela, muypor delante de China
y Rusia.

(2) Venezuela es el país latinoameri-
cano que experimentó los mayores au-
mentos en materia de hambre y malnu-
trición durante el bienio2016-2018. El in-
forme de la Organización de Naciones
Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO) junto al Programa Mun-
dial de Alimentos y la Organización Pa-
namericana de la Salud, señala además
que el hambre en el país caribeño se tri-
plicó entre los trienios 2010-2012 (3,6%)

y2015-2017 (11,7%).
(3) Según el Observatorio Venezola-

no de la Salud, el 12,1% de la población
come únicamente dos veces al día o me-
nos, y la Fundación Bengoa para la Ali-
mentación y Nutrición estima que el 25%
de los niños y niñas padecen malnutri-
ción, según recoge Amnistía Internacio-
nal en su informe anual.

(4) «Me da hasta vergüenza. Hemos
perdido incluso gobernabilidad y so-
mos responsables de ello. No es respon-
sable la Cuarta República. No. No es
responsable Carlos Andrés Pérez. No.
Somos responsables nosotros porque
tenemos 19 años en revolución y somos
responsables de lo bueno o de lo malo
de este país», decía Freddy Bernal, jefe
de policía y actual Coordinador Nacio-
nal de los CLAP, en julio de 2018.

(5) Cfr. https://www.ft.com/content/
396650ba-b2e4-11e9-bec9-fdcab53d6959
August 4, 2019.

(6) Cfr. https://www.cnbc.com/2019/
08/02/venezuela-inflation-at-10-million-
percent-its-time-for-shock-therapy.html

(7) Cfr. http://laclase.info/content/
hay-que-movilizarse-para-sacar-a-este-
gobierno-hambreador/

(8) Cfr https://es.wikipedia.org/wiki/
Marea_Socialista
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del gobierno ecuatoriano de las ya co-
nocidas medidas de contención del
gasto y austeridad económica.

De esta manera, el gobierno de Mo-
reno impuso, a principios de este mes
la liberalización del precio del combus-
tible, la liberalización de las importacio-
nes, una reforma fiscal que limita la im-
posición tributaria a las grandes fortu-
nas, una reducción, para los emplea-
dos públicos, del 20% de su salario y
del 50% de sus vacaciones. Además,
una reforma laboral consistente en el
abaratamiento del despido, la flexibili-
zación del modelo de contratos que
permita desregular las condiciones de
contratación, liquidar la jubilación a
cargo de la patronal y, finalmente, re-
ducir el salario mínimo.

Todas estas medidas se dirigen di-
rectamente contra las condiciones de
vida de las masas populares, de los
campesinos y de los proletarios. Con-
cretamente, la liberalización del precio
del combustible, eufemismo tras el que
se esconde el fin de las subvenciones
al diésel, afecta principalmente a los
campesinos indígenas que venden sus
productos en mercados distantes mu-
chos kilómetros de la zona de cultivo,
mientras que el resto de medidas gol-
pean con fuerza al proletariado deva-
luando sus condiciones de trabajo y
existencia al reducirle, aún más, a una
situación de semi indigencia donde ni
siquiera el tener un puesto de trabajo
constituye una garantía de no vivir en
la miseria.

Contra estas medidas, el llamado
«movimiento indígena» ha desencade-
nado una oleada de protestas que man-
tienen al país en vilo desde hace diez
días y que ya han dejado cinco muer-
tos y más de ochocientos heridos. La
principal organización convocante es
la Confederación Nacional Indígena
Ecuatoriana (CONAIE), detrás de la cual
se sitúan los principales sindicatos del
país. Esta organización, creada en los
años ´80 del siglo pasado, tiene en su
haber la dirección de fortísimas protes-
tas contra prácticamente todos los go-
biernos de Ecuador de los últimos trein-
ta años, habiendo dado lugar a mani-
festaciones masivas como las de 1.997
(derrocamiento del presidente Abdalá
Bucanam) o 2005 (derrocamiento del
presidente Lucio Gutiérrez) que la han
convertido en la organización social de
referencia en el país. De hecho, en Ecua-
dor, un país donde se reconocen 14 na-
cionalidades indígenas, el 25% de la po-
blación puede considerarse de este ori-
gen, si bien el 80% del total es mestiza,
lo cual hace que este tipo de organiza-
ciones, que tienen una base local limi-
tada a los llamados «pueblos origina-
rios», gocen de gran influencia entre
las masas proletarias y semi proletarias

de las grandes ciudades del país.
La población indígena es mayori-

tariamente campesina, dedicada al mo-
nocultivo de alguno de los productos
que exporta el país (brócoli, patata,
cebolla, trigo, cebada, etc.) y ha sufri-
do particularmente el expolio de tie-
rras que se llevó a cabo en el país des-
de mediados del siglo XX, dando lu-
gar a una inmensa capa social de des-
heredados que mal viven en el campo
y las ciudades con una economía de
subsistencia en el que el excedente se
vende en mercados locales y que, por
lo tanto, es increíblemente sensible a
variaciones de los costes de produc-
ción, como el incremento del precio del
petróleo que tendrá lugar una vez deje
de ser subvencionado.

La clase proletaria ecuatoriana, que
está compuesta tanto por los obreros
de las grandes concentraciones urba-
nas como Guayaquil, Quito, Cuenca o
Santo Domingo, nunca ha tenido un de-
sarrollo, una concentración y una or-
ganización sobre las bases mismas de
la organización capitalista del trabajo,
tan fuertes como lo hayan podido te-
ner los proletarios de Argentina, Brasil
o México. Una inmensa capa de semi
proletarios, dedicados a cualquier acti-
vidad, asalariada o no, sobrevive junto
a ellos, entremezclándose, en ciudades
con un desarrollo industrial que nunca
ha sido muy elevado, a parte del sector
petrolífero o la construcción. Pero su
fuerza social reside, más que en el nú-
mero, en las mismas condiciones de
subdesarrollo económico del país, que
vuelven miserables las condiciones de
vida de la mayor parte de la población,
atándola a formas sociales atrasadas
incluso para las sociedades propiamen-
te capitalistas.

Las revueltas de Ecuador son con-
secuencia de las turbulencias econó-
micas mundiales, que se ceban con
los países más débiles del capitalis-
mo internacional, succionando sus re-
cursos a precio de ganga, imponién-
doles condiciones draconianas en las
negociaciones para obtener présta-
mos financieros… Ante esto, ante su
propia debilidad en el mercado inter-
nacional, la burguesía local exprime
más y más tanto a los proletarios como
al resto de clases sociales subalternas
del país. Pero, a pesar de tener un ori-
gen tan claro en el propio funciona-
miento del modo de producción capi-
talista, no son, por sí mismas, una res-
puesta abiertamente anticapitalista y
antiburguesa… Su base social es una
mezcla heterogénea de campesinos in-
dígenas, pequeños productores de
mercancías agrarias y artesanales y
proletarios. Su dirección, una organi-
zación de tipo nacionalista que busca
encajar a estas clases sociales des-

arraigadas en el marco político burgués
del país. De hecho, es una organiza-
ción que tiene una larga tradición de
colaboración con gobiernos como el
de Rafael Correa, para el cual trabajó
en la desactivación de cualquier mo-
vimiento autónomo de la clase prole-
taria en las ciudades.

En medio de esta mezcla abigarrada
de clases y semi clases no proletarias,
el proletariado ecuatoriano debe hacer
oír su voz. No son las reformas indige-
nistas, basadas en la participación par-
lamentaria y el respeto a «formas an-
cestrales de vida» (léase de explotación
de una clase por otras) las que evitarán
el hundimiento en la miseria tanto de
los proletarios como de los propios
campesinos de origen indígena. Los
últimos treinta años y la experiencia de
países como Brasil o Bolivia, muestran
que los gobiernos reformistas como el
de Lula o Evo no pueden hacer otra
cosa que continuar con el expolio de
las tierras indias, con el sometimiento
de los llamados «pueblos originarios»
a condiciones de vida cada vez más
precarias en la medida en que todos sus
recursos se ponen tarde o temprano a
la venta, en que su subsistencia se vin-
cula cada vez más al curso del mercado
capitalista internacional y a las exigen-
cias de los imperialismos regionales e
internacionales. Y, por supuesto, estas
mismas experiencias muestran que los
proletarios de Ecuador o de cualquier
otro país de América Latina, tienen
mucho que perder cediendo su inde-
pendencia de clase ante organizacio-
nes de tipo interclasista que no buscan
sino apuntalar democráticamente el
Estado burgués, logrando concesiones
constitucionales que para nada impi-
den la explotación del trabajo asalaria-
do por parte del capital. La clase prole-
taria no puede permanecer bajo la bota
de la colaboración entre clases. El rápi-
do deterioro de sus condiciones de exis-
tencia, que no hará más que aumentar
en los próximos años, la represión cada
vez más intensa a la que es sometido
en todo el subcontinente latinoameri-
cano, etc. le debe mostrar que es im-
prescindible que salga a la calle a lu-
char como una fuerza propia, con sus
propias exigencias y reivindicaciones,
con sus propios fines y con sus pro-
pios medios de lucha.

Las revueltas de los últimos días
en Ecuador muestran que la realidad
social de los países de América Latina
va a ser de todo menos tranquila en
los próximos años. Esta situación, en
la que la inestabilidad será la norma,
proporcionará una ocasión preciosa
para que el proletariado se ponga a la
cabeza de la lucha que protagonizan,

( sigue en pág. 14 )



14

junto a él, los campesinos pobres in-
dígenas y tantas otras capas de des-
heredados. Para ello, deberá levantar
la bandera de la lucha de clase, que es
por naturaleza antiburguesa y, por lo
tanto, antidemocrática y que conlleva
rechazar todas las componendas po-
sibles con la burguesía y la pequeña
burguesía local, interesadas única-
mente en reformas que hagan las ve-
ces de contención temporal de las exi-
gencias de las principales potencias
imperialistas y que ayuden a confor-
mar un Estado burgués fuerte. Debe-
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Ecuador ...
( viene de la pág. 13 )

Plataforma de la internacional comunista
_ Presentación _

En marzo de 1919, una nueva Inter-
nacional se fundaba en Moscú. Ella
sustituía a la Segunda Internacional
que se había hundido en la traición y la
blasfemia; fundada para concretar la
fórmula del Manifiesto Comunista:
¡Proletarios de todos los países,
uníos!, en el momento decisivo forma
una «santa alianza» con su propia bur-
guesía en casi todos los países (con la
excepción de Rusia, y en mucho menor
medida, Serbia e Italia), para llamar a
los proletarios a degollarse mutuamen-
te en los campos de batalla. Evidente-
mente esta traición no caía del cielo.
Conocemos la fórmula de su principal
teórico, el socialista alemán Kautsky,
para disculpar la actitud de la Segunda
Internacional: «La Internacional no es
un arma eficaz en tiempos de guerra».

Esta afirmación de que la Segunda
Internacional solo podía funcionar en
periodos tranquilos y pacíficos, era re-
conocer que en el fondo no era una In-
ternacional revolucionaria y que, más
allá de su discurso, su actividad no pa-
saba de la lucha por reformas dentro
del capitalismo.

A comienzos de siglo, el socialista
Bernstein generó un escándalo al afir-
mar que la socialdemocracia (nombre
oficial de los partidos socialistas) era
de hecho solo un partido reformista y
que, por lo tanto, tenía que «revisar»
su programa, abandonando sus pro-
clamas revolucionarias. Debía romper
con el antidemocratismo, el revolucio-
narismo y el catastrofismo «cuarentio-
chista» de Marx y Engels ya que, se-
gún Bernstein, el capitalismo moder-
no había superado su época primitiva
de crisis y guerras para entrar en un
período de expansión económica y de
progreso social ininterrumpidos.
Kautsky fue uno de los que luchó con-
tra el «revisionismo» de Bernstein y
reafirmó el carácter revolucionario de
la socialdemocracia y la validez de las
tesis marxistas.

Pero derrotado en el Congreso So-
cialista, Bernstein realmente triunfó en
la práctica (y es irónico que fuera parte
de los opositores – ¡tímidos! – a la gue-
rra, mientras que Kautsky la justificó).
La perspectiva revolucionaria, el llama-
do «programa máximo» fue relegado a
los grandes discursos de los Congre-
sos, mientras que el «programa míni-
mo» (las reformas, la lucha sindical ele-
mental, la lucha electoral) constituyó
la realidad cotidiana de la actividad de
los partidos.

La corriente de derecha en el movi-

miento socialista, llamada «oportunis-
ta» porque abandonó los principios y
el programa para lograr el éxito inme-
diato al adaptarse a la presión de la so-
ciedad burguesa, se convirtió en el ver-
dadero jefe de la política socialista. En
particular, la Segunda Internacional or-
ganizó manifestaciones contra la gue-
rra y multiplicó declaraciones interna-
cionalistas; pero no había preparado
ninguna acción práctica para oponerse
concretamente a los preparativos de
guerra, ni sabotaje al esfuerzo de gue-
rra; la única perspectiva de acción pre-
vista era a nivel parlamentario: la posi-
ble negativa a votar los créditos de gue-
rra según lo estipulado en su programa
– ¡y ni siquiera tuvo la fuerza para ha-
cer frente a la presión burguesa, que se
expresó en toda su fuerza a través de la
corriente oportunista!

EL PARTIDO MUNDIAL DE LA
REVOLUCIÓN COMUNISTA

La nueva Internacional debía ser ra-
dicalmente diferente a la vieja Interna-
cional degenerada; tenía que ser una
Internacional de acción revolucionaria,
abolir la brecha entre el programa míni-
mo y el programa máximo y reanudar en
los planos programático y político con
las posiciones marxistas auténticas; a
nivel organizativo, en contraste con el
vago federalismo de la Segunda Inter-
nacional, tuvo que fijarse el objetivo
de lograr la mayor centralización y uni-
dad de acción posibles, para convertir-
se efectivamente en el partido mundial
de la revolución comunista.

Esta línea fue desde el principio la
del partido bolchevique; con la expe-
riencia de su lucha feroz contra el opor-

rá unir tras esta bandera a todas las
clases sociales que padecen los agra-
vios cotidianos que caracterizan al
capitalismo en cualquier región del
mundo, especialmente en aquellas que
se sitúan en la periferia de la econo-
mía mundial, pero bajo un programa
claramente anticapitalista, alejado de
toda reivindicación reaccionaria, iden-
titaria tanto como de cualquier forma
de lucha basada en la participación
parlamentaria.

El proletariado ecuatoriano debe
aprender las lecciones que esta revuel-
ta social le va a proporcionar. Sólo su
lucha de clase puede conducir a la vic-
toria, no sólo a él, sino también al resto
de las masas populares que se baten

en las calles. Y su despertar puede su-
poner un revulsivo no sólo en Ecua-
dor, sino también en el resto de Améri-
ca Latina y en las propias superpoten-
cias europeas y americanas, donde vive
más de un millón de emigrantes ecua-
torianos aprendiendo que las delicias
del mundo desarrollado no son para los
proletarios.

¡Viva la lucha de los proletarios
ecuatorianos!

¡Por la reanudación de la lucha in-
dependiente de la clase obrera!

¡Por la defensa intransigente de
sus condiciones de vida y de trabajo!

12 de octubre de 2019
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tunismo y el reformismo, este ya había
tenido una experiencia de lucha real
contra la guerra ycontra la «santa alian-
za» en el momento de la guerra ruso-
japonesa en 1904-1905.

Pero fue difícil para él convencer a
los socialistas internacionalistas de
otros países, que eran reacios a romper
con la Segunda Internacional. En sep-
tiembre de 1915, en la conferencia en la
ciudad suiza de Zimmerwald, conferen-
cia cuya importancia política se debe al
hecho de que fue la primera manifesta-
ción pública del internacionalismo pro-
letario después de la tragedia de la trai-
ción del socialismo oficial – la izquierda
era muy minoritaria; incluso los parti-
darios de Rosa Luxemburgo prefirieron
quedarse con los «centristas» (de los
cuales Kautsky formaba parte). En la
reunión siguiente, en Kienthal (abril de
1916), nuevamente hubo, aunque en
menor medida, otros grupos que se unie-
ron a los bolcheviques, mientras que
los luxemburguistas se acercaron a ellos
en ciertas votaciones.

Pero esta polarización nacía lenta-
mente, mientras que la influencia cen-
trista, no revolucionaria, seguía toda-
vía presente y mayoritaria en el «movi-
miento de Zimmerwald» – un «atolla-
dero», según Lenin que, en abril de
1917, escribía en su «proyecto de pla-
taforma por el partido del proletaria-
do», un capítulo titulado: «La Inter-
nacional de Zimmerwald ha fracasa-
do. Tenemos que fundar la Tercera
Internacional» (1):

«La Internacional de Zimmerwald
adoptó desde el principio una actitud
vacilante, ‘kautskyista’, ‘centrista’,
que inmediatamente obligó a la iz-
quierda de Zimmerwald a desolidari-
zarse, separarse de ella y a lanzar su
propio manifiesto (...) El principal de-
fecto de la Internacional de Zim-
merwald, la causa de su bancarrota
(porque ya había quebrado ideológi-
ca y políticamente), es su fluctuación,
su indecisión en la cuestión esencial,
lo que determina a todas los demás: la
de la ruptura total con el socialchovi-
nismo y la antigua Internacional so-
cialchovinista. (...) Ya no podemos to-
lerar el atolladero de Zimmerwald (...)
Nuestro partido no debe ‘esperar’;
debe fundar la Tercera Internacional
de inmediato».

Sin embargo, fue necesario esperar
todavía a que la revolución del 25 de
octubre disipara los malentendidos, y a
la ola revolucionaria que siguió al final
de la guerra en 1918, para que la funda-
ción de la Internacional Comunista se
convirtiera en un hecho; aún cuando
Rosa Luxemburgo estaba perfectamen-
te consciente de su necesidad, sin em-
bargo había ordenado expresamente al
delegado alemán que esta fundación se

retrasara hasta la victoria de la revolu-
ción en otros países, lo que ella consi-
deraba cercano. Sabemos que fue la
contrarrevolución de la que fue víctima
con Liebknecht y un número indeter-
minado de proletarios, lo que estaba a
punto de triunfar en Alemania.

De seguidas publicamos extractos
de la plataforma que fue adoptada en el
Congreso fundador, un texto que sigue
siendo fundamental. Para presentarlo,
no podemos hacer nada mejor que citar
algunos pasajes del informe que Buja-
rin sostuvo para presentar el texto; he-
mos elegido la cuestión de la dictadura
del proletariado.

DEMOCRACIA BURGUESA O
DICTADURA DEL
PROLETARIADO

(...) Cuando consideramos la cues-
tión de la democracia burguesa o de la
dictadura del proletariado, lo más im-
portante es mencionar, en primer lugar,
que la democracia burguesa es en reali-
dad solo la dictadura de la burguesía y,
en segundo lugar, que esta se basa en
una ficción, a saber, la ficción de la pre-
tendida «voluntad del pueblo». Este fe-
tiche, este falso concepto de la «vo-
luntad del pueblo» es una consigna
para todos los partidos. Tomemos cual-
quier panfleto del antiguo Partido So-
cialdemócrata, y encontraremos en in-
numerables frases la palabra sacramen-
tal «voluntad del pueblo».

En realidad, esta voluntad del pue-
blo no tiene sentido. La sociedad capi-
talista no es una totalidad cerrada cual-
quiera. De hecho, en la sociedad capi-
talista no hay una sociedad, sino dos.
A la voluntad de la minoría explotado-
ra, diametralmente se opone la volun-
tad de la mayoría explotada y es por
eso que no puede existir una «volun-
tad del pueblo» unitaria que abarcaría
a todas las clases. Ni siquiera podemos
decir que podría haber un resultado de
la voluntad de las diferentes clases; tal
resultado es, en realidad, imposible
porque una clase busca imponer su vo-
luntad por diversos medios, por vio-
lencia brutal o por mentira ideológica;
en realidad solo hay una voluntad do-
minante y no por coincidencia que en
la democracia burguesa se defina parti-
cularmente la ficción de la voluntad del
pueblo. Está claro que en la democra-
cia burguesa solo se cumple la volun-
tad de la burguesía, no la del proleta-
riado que, por el contrario, está total-
mente oprimido en la democracia bur-
guesa.

La segunda idea fundamental de
esta plataforma es la antítesis entre la
libertad formal de la democracia bur-
guesa y la «realización material» de la
libertad por parte de la dictadura del

proletariado. La democracia burguesa
proclamó diferentes libertades para
todo el pueblo y, por consiguiente, tam-
bién para las clases trabajadoras; pero
mientras la base material se concentre
en manos de las clases capitalistas, es-
tas libertades serán inaccesibles para
la clase trabajadora. La situación es si-
milar con respecto a la libertad de pren-
sa en los Estados Unidos: la censura
estadounidense no prohíbe los perió-
dicos proletarios, pero se niega a en-
viarlos por correo. Por lo tanto, la exis-
tencia formal de esta libertad de prensa
no tiene importancia para el proletaria-
do. Lo mismo ocurre con todas las de-
más libertades en la democracia burgue-
sa. Como la burguesía posee edificios,
papel, imprenta, en resumen, posee
todo, el proletariado puede tener dife-
rentes libertades formales, pero es in-
capaz de realizarlas. Es muy diferente
en la dictadura del proletariado. No te-
nemos grandes discursos sobre las di-
ferentes libertades. Garantizamos la rea-
lización de estas libertades por el he-
cho de que eliminamos las bases mate-
riales de la sociedad capitalista, la pro-
piedad, los medios materiales de la bur-
guesía, para entregarlos a los trabaja-

( sigue en pág. 16 )

Las razones de nuestro
abstencionismo
( Textos del partido N° 1,

Octubre 2015, A4, 20 páginas )

•-Introducción
•-El parlamento y la lucha por los sóviets
(Carta circular del Comité Ejecutivo de la
III Internacional Comunista, del 1 de sep-
tiembre de 1919)
•-La Tercera Internacional y el Parlamen-
tarismo (De «Il Soviet», año III, nº11 del
11-4-1920; reproducida también en la
«Historia de la IzquierdaComunista 1919-
1920, cit., pp 525-527)
•-La nueva época y el nuevo parlamenta-
rismo (Introducción de Trotsky a las Tesis
sobre los partidos comunistas y el arla-
mentarismo, II Congreso de la IC 1920)
•-Tesis sobre el Parlamentarismo (Pre-
sentadas por la Fracción Comunista Abs-
tencionista del Partido Socialista Italiano
•-II Congreso de la IC 1920)
•-Preparación revolucionaria o prepara-
ción electoral (De l'«Avanti!», 14/09/
1919)
•-1921. Elecciones (A. Bordiga, «Il Co-
munista» del 14/04/1921)
•-Manifiesto del Partido Comunista de
Italia para las elecciones políticas de 1921
(Manifiesto publicado en «Il Comunista»
del 21 de abril de 1921)
•-El cadáver todavía camina (De opúsculo
«Sul filo del tempo», Partido Comunista
Internacional, mayo de 1953)
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dores, a los campesinos pobres, es de-
cir, al pueblo real.

En tercer lugar, nuestra plataforma
aún contiene la antítesis entre la dicta-
dura burguesa y la dictadura proletaria
en lo que respecta a la participación en
el poder estatal. Aunque se habla mu-
cho en la democracia burguesa sobre
el hecho de que es el mismo pueblo el
que gobierna (el término mismo de «de-
mocracia» significa de hecho «autogo-
bierno del pueblo»), el pueblo en sí, es
decir, en primer lugar, el proletariado,
permanece totalmente aislado del apa-
rato estatal en la democracia burguesa.

En las repúblicas democráticas bur-
guesas de Suiza o Estados Unidos, la
«participación» del proletariado en la
administración estatal consiste única-
mente en que tiene derecho a depositar
cada cuatro años una pequeña tarjeta
electoral en las urnas, cumpliendo así
su «deber» como ciudadano. Todo el
trabajo se confía a un miembro del Par-
lamento, muy a menudo a un diputado
burgués, y el trabajador no sabe abso-
lutamente cómo «trabajan» estos dipu-
tados. El trabajador está totalmente ex-
cluido del aparato de Estado.

Las cosas son muy diferentes en la

dictadura del proletariado. El proleta-
riado no solo participa en las eleccio-
nes, sino que es el miembro activo de
todo el aparato estatal, de este gran me-
canismo que se extiende por todo el
país y que lo tiene entre sus manos.
Todas las organizaciones de masas del
proletariado se transforman aquí en
auxiliares del poder estatal proletario y
esto garantiza la participación constan-
te del proletariado en la administración
del Estado.

Ahora, camaradas, llega el punto
que concierne a la expropiación de la
burguesía, es decir, el aspecto econó-
mico de la dictadura del proletariado.
Este aspecto de la dictadura del prole-
tariado es tan importante como la toma
del poder político. La dictadura políti-
ca, la dictadura del proletariado es para
nosotros simplemente un medio para
lograr la transformación económica. La
transformación de la sociedad capita-
lista en sociedad comunista tiene lugar
en el campo de la transformación de la
estructura económica de la sociedad
moderna, y la transformación de las re-
laciones de producción es el objetivo
principal de la dictadura del proletaria-
do (...) ( 2).

(1) Cfr. Lenin, Obras Completas, vo-

Plataforma de la internacional comunista

( viene de la pág. 15 )

Las contradicciones del sistema
mundial, antes ocultas en su seno, se
revelaron con una fuerza inusitada en
una formidable explosión: la gran gue-
rra imperialista mundial.

El capitalismo intentó superar su
propia anarquía mediante la organiza-
ción de la producción. En lugar de nu-
merosas empresas competitivas, se or-
ganizaron grandes asociaciones capi-
talistas (sindicatos, carteles, trusts), el
capital bancario se unió al capital in-
dustrial, toda la vida económica cayó
bajo el poder de una oligarquía capita-
lista que, mediante una organización
basada en ese poder, adquirió un do-
minio exclusivo. El monopolio suplan-
ta a la libre competencia. El capitalismo
aislado se trasforma en miembro de una
asociación capitalista. La organización
remplaza a la anarquía insensata.

Pero en la misma medida en que, en
los Estados considerados separada-
mente, los procedimientos anárquicos
de la producción capitalista eran rem-
plazados por la organización capitalis-
ta, las contradicciones, la competencia,
la anarquía alcanzaban en la economía
mundial una mayor acuidad. La lucha
entre los mayores Estados conquista-

dores conducía inflexiblemente a la
monstruosa guerra imperialista. La sed
de beneficios impulsaba al capitalismo
mundial a la lucha por la conquista de
nuevos mercados, de nuevas fuentes
de materia bruta, de mano de obra bara-
ta de los esclavos coloniales. Los Es-
tados imperialistas que se repartieron
todo el mundo, que trasformaron a mi-
llones de proletarios y de campesinos
de África, Asia, América, Australia en
bestias de carga, debían poner en evi-
dencia tarde o temprano en un gigan-
tesco conflicto la naturaleza anárquica
del capital. Así se produjo el más gran-
de de los crímenes: la guerra del ban-
doler ismo mundial.

El capitalismo intentó superar las
contradicciones de su estructura social.
La sociedad burguesa es una sociedad
de clases. Pero el capital de los gran-
des Estados «civilizados» se esforzó
por ahogar las contradicciones socia-
les. A expensas de los pueblos colo-
niales a los que destruía, el capital com-
praba a sus esclavos asalariados,
creando una comunidad de intereses
entre los explotadores y los explotados,
comunidad de intereses dirigida contra
las colonias oprimidas y los pueblos

coloniales amarillos, negros o rojos.
Encadenaba al obrero europeo o ameri-
cano a la «patria» imperialista.

Pero este mismo método de conti-
nua corrupción, originado por el patrio-
tismo de la clase obrera y su sujeción
moral, produjo, gracias a la guerra, su
propia antítesis. El exterminio, la suje-
ción total del proletariado, un monstruo-
so yugo, el empobrecimiento, la dege-
neración, el hambre en el mundo ente-
ro, ese fue el último precio de la paz
social. Y esta paz fracasó. La guerra im-
perialista se trasformó en guerra civil.

Una nueva época surge. Época de
disgregación del capitalismo, de su
hundimiento interior. Época de la revo-
lución comunista del proletariado.

(…)

LA CONQUISTA
DEL PODER POLÍTICO

La conquista del poder político por
parte del proletariado significa el ani-
quilamiento del poder político de la bur-
guesía. El aparato gubernamental con
su ejército capitalista, ubicado bajo el
mando de un cuerpo de oficiales bur-
gueses y de junkers, con su policía y

Presentación ... lumen 24, p. 73, 75. Escrito en abril de
1917 para explicar las famosas «Tesis de
abril» dedicadas a volver a poner al par-
tido bolchevique en el camino de la lu-
cha por la toma del poder, este folleto
titulado «Las tareas del proletariado en
nuestra revolución», no apareció sino
en septiembre.

También podemos leer allí este pa-
saje: «Precisamente depende de no-
sotros, y precisamente en la actuali-
dad, encontrar sin demora una nue-
va Internacional, una Internacional
revolucionaria, proletaria; más exac-
tamente, no debemos tener miedo de
proclamar en voz alta que ya está fun-
dada y que está actuando. Esta es la
Internacional de los «verdaderos in-
ternacionalistas» que ya he enume-
rado. Ellos, y solo ellos, son los re-
presentantes, no los corruptores, de
las masas revolucionarias internacio-
nalistas. Estos socialistas son pocos.
(...) No es el número lo que importa,
sino la expresión fiel de las ideas y la
política del proletariado verdadera-
mente revolucionario. Lo esencial no
es ‘proclamar’ el internacionalismo;
es saber ser, incluso en los momentos
más difíciles, verdaderos internacio-
nalistas».

(2) Informe de Bujarin sobre la Plata-
forma, 3/3/1919. cf http://archives auto-
nomies. org/spip.php?article3675
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tad de su clase. Por el contrario, el pro-
letariado, que constituye la gran mayo-
ría de la población, utiliza abiertamente
la fuerza de sus organizaciones de ma-
sas, de sus soviets, para aniquilar los
privilegios de la burguesía y asegurar
la transición hacia una sociedad comu-
nista sin clases.

La esencia de la democracia burgue-
sa reside en un reconocimiento pura-
mente formal de los derechos y de las
libertades, precisamente inaccesibles al
proletariado y a los elementos semi-
proletarios, a causa de la carencia de
recursos materiales, mientras que la
burguesía tiene todas las posibilidades
de sacar partido de sus recursos mate-
riales, de su prensa y de su organiza-
ción, para engañar al pueblo. Por el con-
trario, la esencia del sistema de los So-
viets – de este nuevo tipo de poder gu-
bernamental – consiste en que el prole-
tariado obtiene la posibilidad de ase-
gurar de hecho sus derechos y su li-
bertad. El poder del Soviet entrega al
pueblo los más hermosos palacios, las
casas, las tipografías, las reservas de
papel, etc., para su prensa, sus reunio-
nes, sus sindicatos. Sólo entonces es
posible establecer la verdadera demo-
cracia proletaria.

Con su sistema parlamentario, la de-
mocracia burguesa sólo da el poder a
las masas de palabra, y sus organiza-
ciones están totalmente aisladas del
poder real y de la verdadera adminis-
tración del país. En el sistema de los
Soviets, las organizaciones de masas
gobiernan y por medio de ellas gobier-
nan las propias masas, ya que los So-
viets llaman a formar parte de la admi-
nistración del Estado a un número cada
vez mayor de obreros; y de esta forma
todo el pueblo obrero poco a poco par-
ticipa efectivamente en el gobierno del
Estado. El sistema de los Soviets se
apoya de este modo en todas las orga-
nizaciones de masas proletarias, repre-
sentadas por los propios Soviets, las
uniones profesionales revolucionarias,
las cooperativas, etcétera.

(…)
El sistema de los Soviets asegura de

tal modo la posibilidad de una verdade-
ra democracia proletaria, democracia
para el proletariado y en el proletariado,
dirigida contra la burguesía. En ese sis-
tema, se asegura una situación predo-
minante al proletariado industrial, al que
pertenece, debido a su mejor organiza-
ción y su mayor desarrollo político, el
papel de clase dirigente, cuya hegemo-
nía permitirá al semiproletariado y a los
campesinos pobres elevarse progresi-
vamente. Esas superioridades momen-
táneas del proletariado industrial deben
ser utilizadas para arrancar a las masas
pobres de la pequeña burguesía campe-
sina de la influencia de los grandes te-

rratenientes y de la burguesía, para or-
ganizarías y llamarlas a colaborar en la
construcción comunista.

LA EXPROPIACIÓN
DE LA BURGUESÍA Y LA
SOCIALIZACIÓN DE LOS

MEDIOS DE PRODUCCIÓN

La descomposición del sistema ca-
pitalista y de la disciplina capitalista del
trabajo tornan imposible – dadas las re-
laciones entre las clases – la recons-
trucción de la producción sobre las an-
tiguas bases. La lucha de los obreros
por el aumento de los salarios, aun en
el caso de tener éxito, no implica el me-
joramiento esperado de las condicio-
nes de existencia, pues el aumento de
los precios de los productos invalida
inevitablemente ese éxito. La enérgica
lucha de los obreros por aumento de

su gendarmería, sus carceleros y sus
jueces, sus sacerdotes, sus funciona-
rios, etc., constituye en manos de la
burguesía el más poderoso instrumen-
to de gobierno. La conquista del poder
gubernamental no puede reducirse a un
cambio de personas en la constitución
de los ministerios sino que debe signi-
ficar el aniquilamiento de un aparato
estatal extranjero, la apropiación de la
fuerza real, el desarme de la burguesía,
del cuerpo de oficiales contrarrevolu-
cionarios, de los guardias blancos, el
armamento del proletariado, de los sol-
dados revolucionarios y de la guardia
roja obrera, la destitución de todos los
jueces burgueses y la organización de
los tribunales proletarios, la destruc-
ción del funcionarismo reaccionario y
la creación de nuevos órganos de ad-
ministración proletarios. La victoria pro-
letaria es asegurada por la desorgani-
zación del poder enemigo y la organi-
zación del poder proletario. Debe sig-
nificar la ruina del aparato estatal bur-
gués y la creación del aparato estatal
proletario. Sólo luego de la victoria to-
tal, cuando el proletariado haya roto
definitivamente la resistencia de la bur-
guesía, podrá obligar a sus antiguos
adversarios a servirlo útilmente, orien-
tándolos progresivamente bajo su con-
trol, hacia la obra de construcción co-
munista.

DEMOCRACIA Y DICTADURA

Como todo Estado, el Estado prole-
tario representa un aparato de coerción
y este aparato está ahora dirigido con-
tra los enemigos de la clase obrera. Su
misión consiste en quebrar e imposibi-
litar la resistencia de los explotadores,
empleando en su lucha desesperada to-
dos los medios para ahogar en sangre
la revolución. Por otra parte, la dicta-
dura del proletariado, al hacer oficial-
mente de esta clase la clase gobernan-
te, crea una situación transitoria.

En la medida en que se logre que-
brar la resistencia de la burguesía, ésta
será expropiada y se trasformará en una
masa trabajadora; la dictadura del pro-
letariado desaparecerá, el Estado fene-
cerá y las clases sociales desaparece-
rán junto con él.

La llamada democracia, es decir la
democracia burguesa, no es otra cosa
que la dictadura burguesa disfrazada.
La tan mentada «voluntad popular» es
una ficción, al igual que la unidad del
pueblo. En realidad, existen clases cu-
yos intereses contrarios son irreducti-
bles. Y como la burguesía sólo es una
minoría insignificante, utiliza esta fic-
ción, esta pretendida «voluntad popu-
lar», con el fin de consolidar, en medio
de bellas frases, su dominación sobre
la clase obrera para imponerle la volun-
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salarios en los países cuya situación
es evidentemente sin salida, imposibi-
litan los progresos de la producción
capitalista debido al carácter impetuo-
so y apasionado de esta lucha y su ten-
dencia a la generalización. El mejora-
miento de la condición de los obreros
sólo podrá alcanzarse cuando el mismo
proletariado se apodere de la produc-
ción. Para elevar las fuerzas producti-
vas de la economía, para quebrar lo más
rápidamente posible la resistencia de
la burguesía, que prolonga la agonía
de la vieja sociedad creando por ello
mismo el peligro de una ruina completa
de la vida económica, la dictadura pro-
letaria debe realizar la expropiación de
la alta burguesía y de la nobleza y ha-
cer de los medios de producción y de
trasporte la propiedad colectiva del
Estado proletario.

El comunismo surge ahora de los
escombros de la sociedad capitalista;
la historia no dejará otra salida a la hu-
manidad. Los oportunistas, en su de-
seo de retrasar la socialización por su
utópica reivindicación del restableci-
miento de la economía capitalista, no
hacen sino aplazar la solución de la cri-
sis y crear la amenaza de una ruina to-
tal, mientras que la revolución comu-
nista aparece para la verdadera fuerza
productora de la sociedad, es decir para
el proletariado, y con él para toda la
sociedad, como el mejor y más seguro
medio de salvación.

La dictadura proletaria no significa
ningún reparto de los medios de pro-
ducción y de trasporte. Por el contra-
rio, su tarea es realizar una mayor cen-
tralización de los medios y la dirección
de toda la producción de acuerdo con
un plan único.

El primer paso hacia la socialización
de toda la economía implica necesaria-
mente las siguientes medidas: sociali-
zación de los grandes bancos que diri-
gen ahora la producción; posesión por
parte del poder proletario de todos los
órganos del Estado capitalista que ri-
gen la vida económica; posesión de
todas las empresas comunales; sociali-
zación de las ramas de la industria que
actúan sindicadas o como trusts; igual-
mente, socialización de las ramas de la
industria cuyo grado de concentración
hace técnicamente posible la socializa-
ción; socialización de las propiedades
agrícolas y su trasformación en empre-
sas agrícolas dirigidas por la sociedad.

En cuanto a las empresas de menor
importancia, el proletariado debe, te-
niendo en cuenta su grado de desarro-
llo, socializarlas poco a poco.

Es importante señalar aquí que la

pequeña propiedad no debe ser expro-
piada y que los pequeños propietarios
que no explotan el trabajo de otros no
deben sufrir ningún tipo de violencia.
Esta clase será poco a poco atraída a la
esfera de la organización social, me-
diante el ejemplo y la práctica que de-
mostrarán la superioridad de la nueva
estructura social que libera a la clase
de los pequeños campesinos y la pe-
queña burguesía del yugo de los gran-
des capitalistas, de toda la nobleza, de
los impuestos excesivos (principalmen-
te como consecuencia de la anulación
de las deudas de Estado, etc.).

(…)

EL CAMINO DE LA VICTORIA

El período revolucionario exige que
el proletariado ponga en práctica un mé-
todo de lucha que concentre toda su
energía, es decir la acción directa de
las masas, incluyendo todas sus con-
secuencias lógicas: el choque directo
y la guerra declarada contra la maqui-
naria gubernamental burguesa. A ese
objetivo deben ser subordinados todos
los demás medios, tales como por ejem-
plo, la utilización revolucionaria del par-
lamentarismo burgués.

Las condiciones preliminares indis-
pensables para esta lucha victoriosa
son: la ruptura no solamente con los
lacayos directos del capital y los ver-
dugos de la revolución comunista –
cuyo papel asumen actualmente los so-
cialdemócratas de derecha – sino tam-
bién la ruptura con el «Centro» (grupo
Kautsky) que, en un momento crítico,
abandona al proletariado y se une a sus
enemigos declarados.

(…)
La Internacional que se revele ca-

paz de subordinar los intereses llama-
dos nacionales a los intereses de la re-
volución mundial logrará así la coope-

Virus corona:
una epidemia que la burguesía no
controla pero utiliza para aumentar

su control político y social

China, sino también en la economía glo-
bal, que ha sufrido y sufrirá daños sig-
nificativos.

La historia del doctor Li Weuliang
es bien conocida: fue el primero en in-
formar de la aparición de este nuevo vi-
rus y del peligro de una epidemia. Por
esta razón, fue arrestado y obligado por
las autoridades chinas a retractarse pú-
blicamente. Al final, tuvieron que libe-

( viene de la pág. 1 )

( viene de la pág. 17 )

rarlo ypermitirle continuar sus activida-
des; pero, infectado él también, finalmen-
te muere a principios de febrero. Dada la
gravedad de esta nueva enfermedad y
la facilidad con la que se extendió a
Wuhan, China y otros lugares, debido a
las múltiples relaciones comerciales que
las empresas de esta ciudad tienen con
el mundo, el problema no se pudo ocul-
tar por mucho tiempo.

A 30 de enero, un mes después de
que la OMS anunciara su presencia, se-

ración de los proletarios de los diferen-
tes países, mientras que sin esta ayuda
mutua económica, el proletariado no
estará en condiciones de construir una
nueva sociedad. Por otra parte, en opo-
sición a la Internacional socialista ama-
rilla, la Internacional proletaria ycomu-
nista sostendrá a los pueblos explota-
dos de las colonias en su lucha contra
el imperialismo, con el propósito de
acelerar la caída final del sistema impe-
rialista mundial.

Los malhechores del capitalismo
afirmaban al comienzo de la guerra mun-
dial que no hacían sino defender su
patria. Pero el imperialismo alemán re-
veló su naturaleza bestial a través de
una serie de sangrientos crímenes co-
metidos en Rusia, Ucrania, Finlandia. Y
ahora se revelan a su vez, aún a los
ojos de los sectores más atrasados de
la población, las potencias de la Enten-
te que saquean al mundo entero y ase-
sinan al proletariado. De acuerdo con
la burguesía alemana y los socialpatrio-
tas, con la palabra de paz en los labios,
se esfuerzan por aplastar, con ayuda
de tanques y tropas coloniales igno-
rantes y bárbaras, la revolución del pro-
letariado europeo. El terror blanco de
los burgueses caníbales ha sido indes-
criptiblemente feroz. Las víctimas en las
filas de la clase obrera son innumera-
bles. La clase obrera ha perdido a sus
mejores campeones: Liebknecht, Rosa
Luxemburg.

El proletariado debe defenderse por
todos los medios. La Internacional co-
munista convoca al proletariado mun-
dial a esta lucha decisiva.

¡Arma contra arma! ¡Fuerza con-
tra fuerza!

¡Abajo la conspiración imperialis-
ta del capital!

¡Viva la República internacional de
los Soviets proletarios!

Plataforma ...
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gún datos oficiales chinos, solo había
169 muertos en China, mientras que ofi-
cialmente hubo más de 7.000 casos de
infecciones en el mundo (China, Hong
Kong, Corea del Sur, Vietnam, Japón –
el crucero Diamond Princess atrapado
en el puerto de Yokohama con 3700 per-
sonas a bordo – y otros lugares).

Tras las diversas investigaciones de
hospitales e institutos de todos los paí-
ses, las posibilidades de detección de
la presencia de este coronavirus se hi-
cieron más efectivas. Como resultado,
el número de personas detectadas con
el virus ha aumentado considerable-
mente. Si el 12 de febrero el número de
infecciones en todo el mundo se eleva-
ba a más de 45.000 (incluyendo 44.700
en China) y las muertes a 1100, el 25 de
febrero los pacientes identificados as-
cendieron a 80.350 y las muertes a 2705
el mayor número (2663) en China, prin-
cipalmente en la provincia de Hubei,
epicentro de la epidemia.

Como en el MERS y SARS anterio-
res, una vez más la ciencia burguesa se
muestra sumisa – no puede ser de otra
manera en la sociedad burguesa – a la
economía de mercado, la economía del
beneficio capitalista. El hecho mismo
de que las autoridades chinas hayan
ocultado la realidad durante meses ha
provocado un gran retraso en la toma
de las primeras medidas de interven-
ción para limitar la propagación de la
enfermedad; pero las mismas condicio-
nes de vida, la higiene y la enorme masa
de habitantes de esta megalópolis que
se asemeja a un gigantesco hormigue-
ro, facilitan la erupción de epidemias
incontrolables que, gracias también a
los medios de transporte modernos, se
han propagado rápidamente a todos los
países.

Una vez que la epidemia se genera-
lizó, ¿qué hicieron las autoridades chi-
nas? Aislaron ciudades y territorios:
según los medios, los habitantes de
Wuhan y la provincia han sido com-
pletamente aislados del resto del mun-
do, varados en sus hogares. Las ciuda-
des y regiones de toda China se están
convirtiendo en zonas militarizadas y
sujetas a la ley marcial.

¿Y qué están haciendo las autori-
dades de los países donde aparecen
brotes de epidemias, como Italia? Aís-
lan las ciudades y territorios circundan-
tes, como sucedió en Italia en los diez
municipios de Lodigiano y en el muni-
cipio de Vo’Euganeo, en la región de
Padua. La decisión de Italia de bloquear
vuelos hacia y desde China data del 30
de enero; Rusia lo siguió, cerrando sus
fronteras con China y otros países asiá-
ticos. Pero después de que se hayan
identificado focos del coronavirus en
Italia, Austria, Bulgaria y países que
acogen masivamente a turistas de la

Península como Mauricio, Seychelles,
Jordania e incluso Kuwait, ¡han prohi-
bido la entrada en su territorio a los ita-
lianos!

Es significativo que, frente a episo-
dios como el nuevo coronavirus, y a
fortiori cuando no tocan un solo país
sino «al mundo entero», los medios se
apresuran a informar, distribuir fotos,
videos y entrevistas de todo tipo; ali-
mentan así una exagerada inquietud por
los acontecimientos que, en una socie-
dad donde la desconfianza, el miedo, la
incertidumbre y la inseguridad están en
todas partes, puede crear pánico fácil-
mente. La reacción más inmediata es
rechazar el peligro amenazante que es
«el extranjero», lo exterior al mundo res-
tringido de la familia, el país o la capa
social de la que formamos parte. Así
que «¡dale al envenenador!» que en la
época de la peste fue denunciado como
responsable de la enfermedad, «¡dale
al chino!» tomado por el portador de
una epidemia mortal, o «¡dale al italia-
no! «, como sucede en estos días des-
pués de la aparición de brotes en Lom-
bardía y Véneto: es el turno de que los
italianos tan civilizados (entre quienes
no faltan los racistas) sepan un poco
lo que sufrieron judíos, romaníes e in-
migrantes...

Por supuesto, una epidemia como
esta no debe tomarse a la ligera, y eso
también se aplicaría al sarampión, al có-
lera o a cualquier otra enfermedad.

Pero cada invierno se propaga el vi-
rus de la gripe de diferentes tipos que
regularmente afecta a un gran porcen-
taje de la población, causando miles de
muertes, especialmente entre los ancia-
nos y los ya debilitados por otras en-
fermedades. Las muertes no atraen la
atención de las autoridades y los me-
dios: las vacunas ya están en el merca-
do y se venden muchos medicamentos
para responder a los efectos de esta
gripe. La cosa es diferente cuando apa-
rece un nuevo virus; entonces, todas
las compañías farmacéuticas del mun-
do se lanzan a la investigación para
desarrollar una vacuna que pueda usar-
se y sobre la cual puedan obtener su-
mas astronómicas, especialmente si las
autoridades casi obligan a vacunar a la
población (como sucedió, por ejemplo,
durante la gripe aviar). Como siempre,
primero los negocios, ¡y mejor aún si el
pretexto es la «salud pública»!

Pero hay otro aspecto en la forma
en que la burguesía aborda situacio-
nes de este tipo y concierne directa-
mente al proletariado.

Con la propagación del coronavi-
rus, un sentimiento general de miedo
se extiende frente a lo que parece ser
un mal que solo la sociedad capitalista
puede combatir, con su ciencia y sus
recursos, una sociedad que hace todo

lo que tiene para salvar el máximo de
personas posible...

Esto equivale a decir: proletarios,
no tenéis más remedio que confiar en
los capitalistas que tienen los medios
financieros, económicos, políticos y
militares para «protegeros» de estos
males contra los cuales no hay pre-
vención hasta que la ciencia no pue-
da desarrollar un antídoto y que este
pueda ser utilizado contra futuras
desgracias...

Porque el interés de la burguesía no
se limita a los negocios, a las ganan-
cias que derivan de toda desgracia, de
toda catástrofe; se refiere también a la
actitud del proletariado ante los pro-
blemas engendrados por estas catás-
trofes. La burguesía tiene interés en que
el proletariado no solo se doblegue a
las necesidades de la clase capitalista
todos los días de su vida; sino que tam-
bién debe estar convencido de que no
hayalternativa a la dominación burgue-
sa. Y, para lograr este resultado, la cla-
se dominante usa todos los medios que
han demostrado ser eficaces: desde las
fuerzas del reformismo tradicional has-
ta los científicos remunerados para di-
fundir el miedo y la creencia en la efica-
cia todopoderosa de la ciencia burgue-
sa; desde el autoritarismo del poder
con todas sus fuerzas policiales y mili-
tares, hasta las religiones que invitan a
la población a rezar a un dios que, ade-
más de enviar desgracias a la tierra, ten-
dría el poder de eliminarlas...

El capitalismo nunca cambiará; nun-
ca organizará la sociedad de acuerdo
con las necesidades de la salud de la
humanidad: los negocios, las ganancias
capitalistas son absolutamente contra-
rias a las necesidades de la vida y la
salud humana. ¡Es el capitalismo el que
debe ser cambiado! En otras palabras,
este modo de producción y dominación
social debe eliminarse definitivamente
y reemplazarse por una sociedad cen-
trada en las necesidades de la especie
humana en una relación armoniosa con-
sigo misma y con la naturaleza.

La burguesía sabe, por experiencia
histórica, que el proletariado es la úni-
ca fuerza social que puede enfrentarlo
y derribar su poder político y militar. Al
erigirse como una nueva clase dirigen-
te, el proletariado puede llevar a cabo
su programa político que tiene como
primer objetivo suprimir a la burguesía
como clase social, y no solo como cla-
se dominante, y suprimirse a sí mismo
como clase proletaria; en efecto, el nue-
vo modo de producción que establece-
rá la dictadura proletaria no se basará
en la explotación del trabajo asalariado
por el capital en una economía que
transforma todo, incluidos los seres

( sigue en pág. 20 )
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El Partido Comunista Internacional está constituido sobre la base de los
principios siguientes establecidos en Livorno con la fundación del Partido Comu-
nista de Italia (Sección de la Internacional Comunista):

1/-En el actual régimen social capitalista se desarrolla una contradicción siempre creciente
entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción dando lugar a la antítesis de intereses
y a la lucha de clases entre el proletariado y la burguesía.

2/-Las actuales relaciones de producción están protegidas por el poder del Estado burgués
que, cualquiera que sea la forma del sistema representativo y el uso de la democracia electiva,
constituye el órgano para la defensa de los intereses de la clase capitalista.

3/-El proletariado no puede romper ni modificar el sistema de las relaciones capitalistas
de producción del que deriva su explotación sin la destrucción violenta del poder burgués.

4/-El partido de clase es el órgano indispensable de la lucha revolucionaria del proletariado.
El Partido Comunista, reuniendo en su seno la fracción más avanzada y decidida del proletariado
unifica los esfuerzos de las masas trabajadoras encauzándolas de las luchas por intereses parciales
y por resultados contingentes a la lucha general por la emancipación revolucionaria del
proletariado. El Partido tiene la tarea de difundir en las masas la teoría revolucionaria, de organizar
los medios materiales de acción, de dirigir la clase trabajadora en el desarrollo de la lucha de clases
asegurando la continuidad histórica y la unidad internacional del movimiento.

5/-Después del derrocamiento del poder capitalista, el proletariado no podrá organizarse
en clase dominante más que con la destrucción del viejo aparato estatal y la instauración de
su propia dictadura privando de todo derecho y de toda función politica a la clase burguesa y
a sus individuos mientras sobrevivan socialmente, y basando los órganos del nuevo régimen
únicamente sobre la clase productora. El Partido Comunista, cuya característica programática
consiste en esta realización fundamental, representa, organiza y dirige unitariamente la
dictadura proletaria. La necesaria defensa del Estado proletario contra todas las tentativas
contrarrevolucionarias sólo podrá ser asegurada privando a la burguesía y a los partidos hostiles
a la dictadura proletaria de todo medio de agitación y de propaganda política, y con la
organización armada del proletariado para rechazar los ataques internos y externos.

6/-Sólo la fuerza del Estado proletario podrá ejecutar sistemáticamente las sucesivas
medidas de intervención en las relaciones de la economía social, con las que se efectuará la
substitución del sistema capitalista por la gestión colectiva de la producción y de la distribución.

7/-Como resultado de esta transformación económica y de las consiguientes transfor-
maciones de todas las actividades de la vida social, irá eliminándose la necesidad del Estado
político, cuyo engranaje se reducirá progresivamente al de la administración racional de las
actividades humanas.

* * *
La posición del partido frente a la situación del mundo capitalista y del movimien-

to obrero después de la segunda guerra mundial se basa sobre los puntos siguientes:
8/-En el curso de la primera mitad del siglo XX, el sistema social capitalista ha ido

desarrollándose en el terreno económico con la introducción de los sindicatos patronales con
fines monopolísticos y las tentativasde controlar y dirigir la producción y los intercambios según
planes centrales, hasta la gestión estatal de sectores enteros de la producción; en el terreno
político con el aumento del potencial policial y militar del Estado y con el totalitarismo
gubernamental. Todos estos no son nuevos tipos de organización con carácter de transición entre
capitalismo y socialismo ni menos aún un retorno a regímenes políticos preburgueses; al
contrario, son formas precisas de gestión aún más directa y exclusiva del poder y del Estado por
parte de las fuerzas más desarrolladas del capital. Este proceso excluye las interpretaciones
pacifistas, evolucionistas y progresivas del devenir del régimen burgués y confirma la previsión
de la concentración y de la disposición antagónica de las fuerzas de clase. Para que las energías
revolucionarias del proletariado puedan reforzarse y concentrarse con potencial correspondien-
te a las fuerzas acrecentadas del enemigo de clase, el proletariado no debe reconocer como
reivindicación suya ni como medio de agitación el retorno ilusorio al liberalismo democrático
y la exigencia de garantías legales y debe liquidar históricamente el método de las alianzas con
fines transitorios del partido revolucionario de clase tanto con partidos burgueses y de clase media
como con partidos seudo-obreros y reformistas.

9/-Las guerras imperialistas mundiales demuestran que la crisis de disgregación del
capitalismo es inevitable debido a que ha entrado en el periódo decisivo en que su expansión
no exalta más el incremento de las fuerzas productivas, sino que condiciona su acumulación
a una destrucción repetida y creciente. Estas guerras han acarreado crisis profundas y repetidas
en la organización mundial de los trabajadores, habiendo las clases dominantes podido
imponerles la solidaridad nacional y militar con uno u otro de los bandos beligerantes. La
única alternativa histórica que se debe oponer a esta situación es volver a encender la lucha
de clases al interior hasta llegar a la guerra civil en que las masas trabajadoras derroquen el
poder de todos los estados burgueses y de todas las coaliciones mundiales, con la reconsti-
tución del partido comunista internacional como fuerza autonoma frente a los poderes
políticos y militares organizados.

10/-El estado proletario, en cuanto su aparato es un medio y un arma de lucha en un período
histórico de transición, no extrae su fuerza organizativa de cánones constitucionales y de
esquemas representativos. El máximo ejemplo histórico de su organización ha sido hasta hoy
el de los Consejos de trabajadores que aparecieron en la Revolución Rusa de octubre de 1917, en
el período de la organización armada de la clase obrera bajo la única guía del Partido Bolchevique,
de la conquista totalitaria del poder, de la disolución de la Asamblea Constituyente, de la lucha
para rechazar los ataques exteriores de los gobiernos burgueses y para aplastar en el interior la
rebelión de las clases derrocadas, de las clases medias y pequeñoburguesas, y de los partidos
oportunistas, aliados infalibles de la contrarrevolución en sus fases decisivas.

11/-La defensa del régimen proletario contra los peligros de degeneración presentes en los
posibles fracasos y repliegues de la obra de transformación económica y social, cuya realización
integral no es concebible dentro de los límites de un solo país, no puede ser asegurada más que
por la dictadura proletaria con la lucha unitaria internacional del proletariado de cada país
contra la propia burguesia y su aparato estatal y militar, lucha sin tregua en cualquier situación
de paz o de guerra, y mediante el control político y programático del Partido comunista mundial
sobre los aparatos de los estados en que la clase obrera ha conquistado el poder.

El programa del Partido Comunista Internacional
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Virus corona:
una epidemia que la

burguesía no controla
pero utiliza para

aumentar su control
político y social

vivos, en bienes; se basará en las ne-
cesidades reales de la vida social de la
especie humana, suprimiendo toda di-
visión en clases y, por lo tanto, toda
explotación del hombre por el hombre.

Es solo en una sociedad así donde
todos los descubrimientos potencial-
mente positivos pueden ser usados en
beneficio de los seres humanos y no
para el mercado (1) y que todas las ac-
tividades potencialmente dañinas para
la vida presente y futura de la humani-
dad serán eliminadas. ¡La prevención
tendrá entonces una importancia fun-
damental porque la nueva ciencia po-
drá hacer progresos imposibles para la
ciencia burguesa ya que ella está total-
mente condicionada por los intereses
de la economía capitalista, que es una
economía de la catástrofe!

25 de febrero de 2019

(1) La prueba inmediata la tenemos
en las declaraciones oficiales que han
creado todo un revuelo en Chile: «El
Ministerio de Salud de Chile informó
este jueves que impondrá un precio
tope para las pruebas del virus covid-
19, lo que ha generado mucha polé-
mica en el país suramericano no solo
por el monto establecido, sino por el
enfoque que ha tenido el Gobierno
ante ese problema de salud pública.(...)
El ministro de Salud, Jaime Mañali-
ch, detalló que para evitar el ‘abuso’
de los centros médicos privados, este
viernes se publicará en el diario ofi-
cial un monto máximo para las prue-
bas del coronavirus, que se ha fijado
en 20.000 pesos chilenos (unos 24,55
dólares).

Cfr.: https://actualidad.rt.com/ac-
tualidad/344348-polemica-chile-gobier-
no-tope-prueba-coronavirus?utm_
source=browser&utm_medium= push_
n ot i f i c a t i on s&ut m _ca m pa i gn =
push_notifications
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